Tomo  VIL 


Guatemala,  abkil  30  de  1896. 


A 


Escuela  de  DEREcna 


F*L  HLICACION  MEXSI  AG 


DE  LA 


F.\CULTAD  DE  DERECHO  Y  XOTARIADO  DE  GUATE 


EL  DECRETO  NUMERO  288  Y  LOS  CURSANTES 


Ahtículo  263.  —  Todos  los  cursantes  están  obligados  á  asistir  puntualmente  á  sus 
■  ciases,  á  poner  atención  á  las  explicad'  nes  de  sus  Profesores  y  á  observar  las  reglas  de 
,  urbanidad  y  buenas  maneras,  siéndoles  absolutamente  prohibido  estacionarse  en  la  por- 
,  tería  del  edificio. 

Artículo  266. —  Los  cursantes  están  obligados  á  ser  obedientes  y  respetuosos  con 
:  sus  Ca'edráticos  y  los  deiTiás  individuos  de  la  Junta  Directiva.  Cuando  un  alumno  cometa 
]  'una  falta  grave,  calificada  por  el  Decano  de  la  P'acultad,  será  apercibido  por  éste.  Si 
I  reincidiere,  perderá  el  corso,  previo  acuerdo  de  la  Junta  Directiva;  y  en  caso  de  ser  inco¬ 
rregible.  será  expulsado  de  la  Facultad,  por  disposición  de  la  misma,  previamente  aprobada 
:  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública. 

Artículo  267. —  Para  que  un  cursante  pueda  ser  admitido  á  examen  debe  presentar 
al  Tribunal  designado  las  boletas  en  que  conste  el  pago  de  la  matrícula  y  demás  derechos 
que  señala  la  tarifa  para  ese  acto:  el  certificado  del  Profesor  de  la  Escuela  facultativa 
bajo  cuya  dirección  haya  hecho  sus  estudios,  en  que  conste  su  grado  de  aplicación,  aprove¬ 
chamiento,  conducta  que  observó  y  que  no  ha  causado  más  de  veinte  faltas  de  asistencia. 
El  alumno  que  hubiere  incurrido  en  mayor  número  de  faltas,  perderá  indefectiblemente 
el  curso,  salvo  que  el  exceso  no  pase  de  otras  veinte,  y  que  justifique  que  éstas  fueron 
'  motivadas  por  enfermedad  grave  y  por  consiguiente  inculpables. 


I 
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artículo  6.  iiicUo  111  <Iel  Reglamento  de  la  Facultad  y  Escuela  de  Derecho  y  Notariado 
y  la  asistencia  á  las  clases,  dice: 


I  “Están  obligados  (los  cursantes)  á  comprobar  la  inculpabilidad  de  las  Gllas  que  i 

'  hicieren  antes  ó  inmediatamente  después  de  causadas,  en  la  inteligencia  de  que  de  no  i 
hacerlo  así,  no  se  tomarán  en  cuenta  reclamos  de  tal  naturaleza.  A  este  efecto,  los  Cate-  i 
!  drá ticos,  en  las  listas  mensuales,  deberán  anotar  las  fallas  que  consideren  inculpables.” 

Se  reco7nienda  la  observancia  de  la  anterior  disposición  tanto  á  los  Señores  Profesores, 
como  á  los  Alumnos. 


Se  publica  el  último  de  cada  mes. 

Precio  de  suscripción  anual. .  S  6.00 
Ejemplar . “  0.50 


En  el  forro  podrán  insertarse  avisos 
á  precios  convencionales. 


Dirección  y  Administración  en  el  edificio  de 
la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro, 
ga.  Av.  Sur,  No.  5.  •  (Extinguida  Universidad.) 


GUATEMALA,  CENTRO  -  AMERICA 

Establecimiento  Tipográfico  «  Sánchez  y  de  Guise,»  8a  Calle  Poniente,  No.  S. 

Teléfono  Número  205 


REGLAMENTO 

PARA  LA  PUBLICACION  DEL  PERIODICO 

La  Escuela  de  Derecho 


IP — Está  á  cargo  de  un  Director  y  de  un  Administrador. 

2? —  Son  redactores  los  señores  Catedráticos,  y  además  se 
publicarán  las  composiciones  de  los  alumnos  aprobadas  por  aquéllos. 

3P—  Son  colaboradores  los  señores  Abogados  y  Notarios  á 
cuyas  producciones  se  dará  preferencia. 

4? — El  orden  para  los  trabajos  de  los  señores  Catedráticos  es 
el  que  marca  la  distribución  de  clases,  debiendo  el  Director,  con 
la  debida  anticipación,  solicitar  el  que  corresponda. 

5? — 5)1  periódico  se  distribuirá  gratis  á  los  funcionarios  públi¬ 
cos,  á  los  Abogados  y  Notarios,  á  los  cursantes  de  Derecho,  á  las 
oficinas  nacionales,  bibliotecas,  etc.,  y  se  procurará  establecer  un 
exacto  y  amplio  canje. 

6? — El  Administrador  efectuará  lo  relativo  á  circulación  en 
la  fecha  indicada  y  conforme  al  artículo  anterior.  Llevará  dos  ¡ 
libros:  uno  de  suscritores  y  otro  de  canjes.  ¡ 

7? — El  precio  de  suscrición  por  un  año  es  de  $6.  El  producto  ! 
de  esta  se  empleará  en  gastos  de  distribución;  y  el  excedente,  así  j 
como  el  de  la  cantidad  señalada  para  el  periódico,  ingresará  men-  ' 
sualmente  á  los  fondos  de  Secretaría.  i 

8? — El  Administrador  entregará  al  Bibliotecario  de  la  Es-  ! 
cuela  los  canjes  que  reciba  para  uso  de  los  alumnos  durante  las  j 
horas  de  lectura,  tomando  nota  de  los  que  entregue  para  recoger-  , 
los  después,  coleccionarlos  y  mandar  empastar  los  que  el  Director  ' 
juzgue  de  interés  para  aumento  de  la  Biblioteca.  j 


DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE  GUATEMALA, 

CENTRO  - AMÉRICA 


REDACTORES:  Los  señores  profesores  Manuel  Antonio  Herrera,  Manuel 
Valle,  Víctor  M.  Esté  vez,  José  A.  Beteta,  Carlos  Sa  lazar,  José  Flores  y  Flores, 
F.  NerI  Prado,  Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Alberto  Meneos,  Salvador 
A.  Saravia,  Vicente  Sáenz,  j.  j.  Palma,  y  los  cursantes  de  la  Escuela. 
COLABORADORES:  Los  señores  Abogados  y  Notarios. 


Tomo  VII.  Gu-\temala,  30  de  abril  de  1896.  Núm.  2. 


S  U  M  A  I O 


Sección  oficial. —  Acta  de  la  sesión  cele¬ 
brada  por  la  Junta  Directiva  de  la  Facultad 
el  11  de  marzo  de  1896.— Sorteos  de  los 
puntos  de  tesis  y  proposiciones  para  los  reci¬ 
bimientos  de  los  Alumnos  don  Rubén  R. 
Barrientos  y  don  Francisco  J.  Mejía. 

Acuerdos  relativos  al  fallecimiento  de  los 
Abogados  don  Antonio  Andreu  y  don 
Abraham  Solares. 

Sección  editorial. — Estudios  de  Legisla¬ 
ción  Comparada.  Leyes  penales  militares, 
por  el  Catedrático  don  Salvador  Escobar. 

Constituciones  Europeas.—  Constitución 
Federal  Suiza. 

Reproducciones. — Arcadio  Estrada.-Sem- 
blanza  por  Ramón  Rosa,  escriba  en  1874. 

Sección  literaria. —  A  la  Raza  Indígena 
(En  la  inauguración  del  Instituto  de  Indí¬ 
genas  de  la  capital,)  por  el  Catedrático  don 
Alberto  Meneos. —  Discurso  pronunciado  por 
don  Rafael  Spínola  en  el  Instituto  Agrícola 
de  Indígenas  el  día  IS  de  marzo,  al  insta¬ 
larse  en  el  nuevo  edificio  de  “%a  Reforma.” 
—  “  La  Flor  más  .bella,”  por  el  Catedrático 
don  Manuel' Valle. 

Asuntos  varios. —  Publicaciones  varias. — 
Periódicos.—  Folletos.— Exposición  Centro- 
Americana.  —  Filosofía  Positiva.  - —  Belige¬ 
rancia  de  los  Cubanos.— República  y  Monar¬ 
quía. 


SECCIÓN  OFICIAL 


ACTA 

DE  LA  SESIÓN  CELEBRADA  POR  LA  JUNTA  DIREC¬ 
TIVA  DE  LA  Facultad  de  Derecho  y 
Notariado,  el  i  i  de  Marzo  de  1896. 


Sesión  ordinaria  de  la  Junta 
Directiva  de  la  Facultad  de  De¬ 
recho,  celebrada  el  día  11  de  mar¬ 
zo  de  1896,  con  asistencia  de  los 
señores;  Decano,  Herrera;  Vo¬ 
cales:  Prado,  Plores,  Guerra  y 
Sáenz  y  el  Secretario  Salazar. 

1? — Sin  discusión  fué  aprobada 
el  acta  de  la  sesión  anterior. 

2° — Se  dió  cuenta  de  los  oficios 
de  los  señores  Liedos.  Manuel  Va¬ 
lle,  Salvador  Escobar,  Tácito  Mo¬ 
lina,  Ramón  G.  Saravia,  Víctor 
M.  Estévez,  Mariano  Berdúo,  Ma¬ 
nuel  Paz,  Enrique  Martínez  So¬ 
bral  y  J.  Francisco  Azurdia  en  que 
manifiestan  aceptar  el  cargo  de 
examinadores  que  la  Junta  les 
confirió  para  el  año  escolar  ac¬ 
tual. 
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3P — El  Lie.  don  José  Medina,  en 
nota  de  3  de  marzo  corriente;  ma¬ 
nifiesta  no  serle  posible  aceptar 
el  cargo  de  examinador  para  que 
fué  nombrado,  con  motivo  de  sus 
ocupaciones.  La  Junta  procedió 
á  nombrar  sustituto  al  señor  Me¬ 
dina  y  fué  designado  el  Lie.  don 
José  A.  Beteta. 

4? — Con  presencia  de  la  infor¬ 
mación  de  pobreza  y  buena  con¬ 
ducta  rendida  por  el  cursante  don 
Guillermo  Alvarado,  la  Junta 
acordó  dispensarlo  de  los  derechos 
que  corresponden  á  la  Facultad 
por  su  examen  general  de  recibi¬ 
miento. 

50 — Se  di5  cuenta  de  un  memo¬ 
rial  del  señor  don  José  Monge 
Reyes,  abogado  de  la  República 
de  Costa  Rica,  para  que  se  le  in¬ 
corpore  en  esta  Facultad;  y  la 
Junta,  teniendo  presente  el  título 
autenticado  del  peticionario  ex¬ 
pedido  por  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  de  Costa  Rica,  y  lo  dis¬ 
puesto  en  los  artículos  300  de  la 
Ley  de  Instrucción  Pública  y  6? 
de  la  Constitución,  dispuso  acce¬ 
der  á  la  solicitud  del  señor  Mon¬ 
ge  si  previamente  comprueba  ha¬ 
ber  manifestado  ante  la  autori¬ 
dad  respectiva  su  deseo  de  ser 
guatemalteco. 

6? — Se  levantó  la  sesión. 

(f.)  M.  A.  Herrera. 

(f.)  Carlos  Sal  azar. 

Secretario. 


SORTEOS 

DE  LOS  PUNTOS  DE  TESIS  Y  PROPOSICIONES 
PARA  LOS  RECIBIMIENTOS  DE  LOS  AlUMNOS 

DON  Rubén  R.  Barrientos  y  Francisco  J. 
Mejía. 

Fn  Guatemala,  á  veintisiete  de 


marzo  de  mil  ochocientos  noven¬ 
ta  y  seis,  se  procedió  al  sorteo 
de  punto  de  tesis  y  proposicio¬ 
nes  sobre  que  versará  el  examen 
público  de  recibimiento  del  cur¬ 
sante  don  Rubén  R.  Barrientos  y 
dió  el  resultado  que  sigue: 

TESIS. 

Derecho  de  la  libre  emisióm  del 
pensamiento. 

Filosofía  del  Derecho. —  Son 
aplicables  en  Filosofía  del  Dere¬ 
cho  las  grandes  leyes  históricas: 
Unidad,  Variedad  y  Armonía? 

Derecho  Constitucional. — Ga¬ 
rantía  de  Habeas  Corpus. 

Derecho  Civil. — La  posesión  y 
sus  efectos. 

Derecho  Mercantil. — El  con¬ 
trato  de  cuenta  corriente. 

Derecho  Inter^iacional. — El 
Protectorado. 

Derecho  Penal. — El  Duelo. 

Filosofía  de  la  Historia. — 
Las  cruzadas  y  sus  consecuencias. 

Literatura.  —  Caracteres  y 
condiciones  de  la  elocuencia  fo¬ 
rense. 

Derecho  administrativo.  — 
Embriaguez  y  vagancia. 

Procedim ientos  J ud ic iales.  — 
Efectos  de  la  citación. 

Economía  Política. — ¿Qué  in¬ 
fluencia  llegarán  á  tener  en  los  fe¬ 
nómenos  económicos  las  asocia¬ 
ciones  de  obreros? 

Práctica  del  Notariado. — Jui¬ 
cio  de  inventarios. 

Se  dió  por  terminada  esta  dili¬ 
gencia  que  firma  el  interesado 
con  el  señor  Decano  y  Secretario 
que  da  fe. 

(f.)  M.  A.  Herrera. 

(f.)  Rubén  R.  Barrientos. 
(f.)  Carlos  S alazar. 
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En  Guatemala,  á  los  veintisiete 
días  del  mes  de  marzo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  seis,  se 
procedió  al  sorteo  de  punto  de  te¬ 
sis  y  proposiciones  sobre  que  ver¬ 
sará  el  examen  público  de  recibi¬ 
miento  del  cursante  don  Francis¬ 
co  J.  Mejía  y  dió  el  resultado  que 
sigue: 

TESIS 

La  repkesentación  como  base  general 
DE  organización  POLITICA. 

Filosofía  del  Derecho. — Ori¬ 
gen  y  término  de  las  relaciones 
jurídicas. 

Derecho  Constitucional. — La 
Constitución  como  regla  jurídica 
del  Estado. 

Derecho  Civil. — Efectos  de  la 
inscripción  en  el  Registro  de  la 
Propiedad. 

Derecho  Mercantil.  —  Socie¬ 
dad  de  Seguros  sobre  la  vida. 

Derecho  Internacional. — Las 
represalias  y  la  retorción. 

Derecho  Penal. — La  falta  de 
desarrollo  intelectual  como  causa 
de  imputabilidad. 

Filosofía  de  la  Historia. — Ma- 
homa  y  su  doctrina. 

Literatura.  —  Rafael  María 
Baralt. 

Derecho  Administrativo. — 
Funciones  de  Policía:  su  exten¬ 
sión  y  división. 

Procedimientos  Judiciales. — 
Calificación  de  la  quiebra  de  un 
comerciante  y  su  rehabilitación. 

Economía  Política.  —  Juicio 
crítico  y  comparativo  sobre  los 
impuestos  progresivos  y  propor¬ 
cionales,  directos  é  indirectos. 

Práctica  del  Notariado. — So¬ 
ciedad  anónima. 

Se  dió  por  concluida  esta  dili¬ 
gencia  que  firma  el  interesado  l 


con  el  señor  Decano  y  Secretario 
que  autoriza. 

(f.)  M.  A.  Herrera. 

(f.)  Fra:vcisco  J.  Mejía. 

(f.)  Carlos  Salazar. 


ACUERDOS 

RELATIVOS  AL  FALLECIMIENTO  DE  LOS  ABO¬ 
GADOS  Sres.  don  Antonio  Andreu  y  don 
Abraham  Solares. 


Facultad  de  Derecho:  Guate¬ 
mala,  treinta  y  uno  de  marzo  de 
mil  ochocientos  noventa  y  seis. 

El  Decano,  á  nombre  de  la  Jun¬ 
ta  Directiva,  —  Acuerda:  — Pre¬ 
sentar  á  la  familia  del  Licenciado 
don  Antonio  Andreu,  que  falleció 
hoy,  los  sentimientos  de  condo¬ 
lencia  de  la  Facultad  á  que  per¬ 
teneció  el  finado;  y  que  una  comi¬ 
sión  compuesta  de  los  señores  Li¬ 
cenciados  don  Víctor  M.  Estévez, 
don  Ignacio  Solís  y  Secretario 
Salazar  concurra  á  la  inhumación 
del  cadáver. — Comuniqúese. — M. 
A.  Herrera. —  Carlos  Salazar., 
Secretario. 


Facultad  de  Derecho  y  Nota¬ 
riado:  Guatemala,  seis  de  abril 
de  mil  ochocientos  noventa  y  seis. 

Con  motivo  del  fallecimiento, 
ocurrido  hoy,  del  Abogado  don 
Abraham  Solares,  el  Decano  — 
Acuerda: — Manifestar  á  la  fami¬ 
lia  los  sentimientos  de  condolen¬ 
cia  de  la  Facultad  por  tan  sensi¬ 
ble  suceso  y  comisionar  á  los  se¬ 
ñores  Licenciados  don  José  Lara, 
don  Mariano  Zeceña  y  don  Enri¬ 
que  Martínez  Sobral  para  que  se 
sirvan  asistir  á  la  inhumación  del 
cadáver. — Comuniqúese. — M.  A. 
Herrera. —  Carlos  Salazar,  Se¬ 
cretario. 
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SECCIÓN  EDITCRIAL 


Guatemala,  9  de  abril  de  1896. 

Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  De¬ 
recho  y  Notariado  del  Centro. 

Presente. 

Por  acuerdo  gubernativo  de  23 
de  enero  de  1894  quedó  dividido 
en  dos  cursos  el  estudio  del  Dere¬ 
cho  Penal:  al  segundo  curso  co¬ 
rresponde  el  Derecho  Penal  Mili¬ 
tar  patrio  y  comparado  con  las  le¬ 
gislaciones  más  avanzadas.  Este 
segundo  punto  ha  ofrecido  algunas 
dificultades  en  su  estudio,  por  la 
carencia  de  elementos  para  reali¬ 
zarlo.  Con  la  mira  de  subsanar 
aquellas  dificultades  y  mu}'  par¬ 
ticularmente  con  la  de  ayudar  á 
mis  alumnos  en  su  aprendizaje, 
me  he  propuesto  escribir  varias 
lecciones  sobre  el  particular;  las 
que  espero  serán  favorablemente 
acogidas  por  el  señor  Decano  y 
publicadas  en  el  periódico  de  la 
Facultad. 

Tengo  el  gusto  de  remitir  ad¬ 
junta  la  primera  de  dichas  lec¬ 
ciones,  que  se  refiere  á  Ea  Esca¬ 
la  general  de  las  penas. 

Soy  del  señor  Decano,  con  todo 
aprecio,  muy  atento  y  S.  S. 

Salvador  Escobar. 


ESTUDIOS  DE  LEGISLACION  COMPARADA 

LEYES  PENALES  MILITARES 
I 

Escala  general  de  las  penas. 
GUATEMALA 

Muerte. 


Presidio  con  retención. 

Presidio  sin  retención. 

Prisión  con  servicio  en  obras 
públicas. 

Prisión  con  servicios  mecánicos 
en  el  interior  de  las  cárceles  ó 
cuarteles. 

Prisión  simple. 

Degradación. 

Privación  de  empleo. 

Separación  del  servicio. 

Suspensión  de  empleo. 

Destino  á  un  cuerpo  de  disci¬ 
plina. 

Recargo  del  tiempo  de  servicio. 

Apercibimiento  público  ó  pri¬ 
vado. 

Multa. 

ALEMANIA 

Para  los  Crímenes: 

Muerte. 

Reclusión,  Prisión  ó  Detención 
en  una  fortaleza  por  más  de  cinco 
años. 

Para  los  Delitos; 

Prisión  y  Retención  en  una  for¬ 
taleza  por  menos  de  cinco  años. 

Arresto  militar:  este  se  subdi¬ 
vide  en  Arresto  de  Sala,  Arres¬ 
to  moderado.  Arresto  medio  y 
Arresto  riguroso. 

Penas  infamantes: 

Expulsión  de  las  filas  del  Ejér¬ 
cito. 

Destitución  ó  pérdida  del  em¬ 
pleo. 

Colocación  en  la  segunda  clase 
de  soldados. 

Degradación. 

FRANGI. \ 

Para  los  Crímenes: 

Muerte. 

Trabajos  forzados  á  perpetui- 

Deportación.  ^ 
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Trabajos  forzados  temporales. 
Detención. 

Reclusión. 

Destierro. 

Degradación  militar. 

Para  los  Delitos: 

Destitución. 

Trabajos  públicos. 

Prisión. 

Multa. 

SUIZA 

Muerte. 

Reclusión. 

Prisión. 

Destierro. 

Degradación. 

Destitución  ó  separación. 
Privación  de  los  derechos  polí¬ 
ticos. 

BÉLGICA  ' 

En  materia  criminal: 

Muerte. 

En  materia  correccional: 
Incorporación  á  una  Compañía 
de  corrección. 

En  materia  criminal  y  co¬ 
rreccional: 

Degradación  militar. 
Destitución. 

* 

*  * 

La  pena  de  muerte  aparece,  en 
primer  lugar,  en  todas  las  Esca¬ 
las  Penales  consignadas  arriba;  lo 
que  prueba  que  aun  en  los  países 
que  se  conceptúan  civilizados  ha 
habido  tenaz  resistencia  para  tra¬ 
ducir  en  hecho  el  salvador  prin¬ 
cipio  de  la  abolición  de  la  pena  ca¬ 
pital:  consagración  suprema  de  la 
inviolabilidad  de  la  persona  hu¬ 
mana. 

Felizmente,  para  honra  de  al¬ 
gunos  pueblos,  la  pena  de  Muer¬ 
te  ha  sido  desterrada  siquiera 
sea  en  los  delitos  comunes,  tal 
sucede  en  Guatemala:  por  más 
que  so  pretexto  de  los  rigores  de 


la  disciplina  militar,  que  hace  del 
soldado  una  máquina,  y  de  los 
trascendentales  efectos  de  un  de¬ 
lito  cometido  en  tiempo  de  gue- 
¡  rra  ó  por  un  individuo  del  Ejér¬ 
cito  en  campaña,  se  mantenga 
tan  odiosa  pena  para  castigar  á 
los  reos  de  delitos  que  según  la 
ley  deben  juzgarse  militarmente 
y  reprimirse  de  un  modo  ejem- 
plar. 

He  aquí  cómo  disponen  las  di¬ 
ferentes  leyes  que  se  ejecute  la 
pena  de  Muerte: 

Código  Militar  guatemalteco. 

—  Artículo  13:  La  pena  de  muer¬ 
te  se  ejecutará  siempre  pasando 
al  reo  por  las  armas. 

Código  Militar  alemán. —  Ar¬ 
tículo  14:  Todo  individuo  conde¬ 
nado  á  muerte  será  fusilado  cuan¬ 
do  haya  sido  convicto  de  un  cri¬ 
men  militar  y,  en  campaña,  aun 
cuando  el  crimen  no  sea  militar. 

Código  Militar  suizo.  —  Ar¬ 
tículo  5°:  La  pena  de  muerte  se 
ejecutará  por  las  armas  ó  por  la 
guillotina.  El  modo  primero  será 
la  regla  general  que  se  practica¬ 
rá  cuando  la  ley  no  hable  expre¬ 
samente  del  segundo. 

Código  Militar  belga.  —  Artí¬ 
culo  2°:  Todo  el  que  sea  conde¬ 
nado  á  la  pena  de  muerte  en  vir¬ 
tud  del  Código  Penal  Militar  será 
fusilado.  Si  no  se  le  hubiere  tam¬ 
bién  condenado  á  la  pena  de  de¬ 
gradación  militar  podrá  usar  en 
el  momento  de  su  ejecución  las 
insignias  y  el  uniforme  de  su 
grado. 

Código  Militar  f  rancés. — Ar- . 
!  tículo  187:  Todo  individuo  con- 
denado  á  la  pena  de  muerte  por 
un  Consejo  de  Guerra  será  fusi- 
lado. 

Francia  tiene  además  una  ley 
especial,  de  25  de  octubre  de 
1874,  relativa  á  las  ejecuciones 
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militares.  Esta  ley  comprende  los 
diez  artículos  siguientes: 

Art?  1? — La  pena  de  muerte  se 
ejecutará  militarmente,  del  modo 
que  sigue. 

Art?  2? —  El  Comandante  de 
plaza  ó  el  Comandante  de  Armas 
mandará  para  la  ejecución  un 
Ayudante  sargento  primero,  cua¬ 
tro  sargentos  de  infantería  ó  ca¬ 
ballería,  cuatro  cabos  de  infante¬ 
ría  ó  caballería  y  cuatro  soldados 
tomados  por  turno,  principiando 
por  los  más  antiguos  en  el  cuerpo 
á  que  el  condenado  perteneciere, 
y  cuando  el  condenado  no  perte¬ 
neciere  á  ningún  cuerpo  de  la 
guarnición,  el  cuerpo  que  se  en¬ 
contrase  en  la  plaza  dará  el  pelo¬ 
tón  de  ejecución,  principiando 
por  el  número  más  bajo. 

Art?  3?— Al  mismo  tiempo  que 
el  pelotón  de  ejecución,  se  man¬ 
dará  un  quinto  sargento  de  infan¬ 
tería  ó  caballería,  tomado  igual¬ 
mente  entre  los  más  antiguos,  y 
cuyo  oficio  se  determina  más  ade¬ 
lante. 

Art”  4? — Se  colocará  un  poste 
provisto  de  un  gancho  en  el  lugar 
de  la  ejecución;  un  surco,  trazado 
á  seis  metros  delante  de  este  pos¬ 
te  indicará  la  distancia  á  que  de¬ 
berá  colocarse  el  pelotón,  com¬ 
puesto  de  doce  hombres,  delante 
del  condenado.  Antes  de  la  llega¬ 
da  de  éste,  el  Ayudante,  al  que 
un  Oficial  de  Estado  Mayor  de  la 
Plaza  dará  conocimiento  del  mo¬ 
mento  de  la  ejecución,  mandará 
cargar  las  armas. 

Art?  5?  —  El  condenado  será 
conducido  al  sitio  de  la  ejecución 
por  un  destacamento  de  50  hom¬ 
bres,  y  no  llevará  ninguna  insig¬ 
nia.  A  su  llegada  al  centro  de 
las  tropas,  éstas  presentarán  las 
armas  y  los  tambores  batirán 
marcha. 


Art?  6” — El  condenado  será  co¬ 
locado  junto  al  poste;  durante  la 
lectura  de  la  copia  de  la  senten¬ 
cia,  conforme  á  la  ley,  un  soldado 
designado  de  antemano,  le  ven¬ 
dará  los  ojos  y  le  hará  ponerse  de 
rodillas.  En  este  momento,  el  pe¬ 
lotón,  formado  en  dos  filas,  se  co¬ 
locará  á  la  distancia  indicada  y  se 
dejará  solo  al  condenado.  El  Ayu¬ 
dante  colocado  á  cuatro  pasos  á 
la  derecha  y  á  dos  pasos  delante 
del  pelotón,  levantará  su  espada; 
á  esta  señal  los  12  hombres  apun¬ 
tarán;  cada  uno  apuntará  al  pe¬ 
cho,  sobre  una  línea  transversal 
á  la  altura  de  la  mitad  de  los  bra¬ 
zos,  es  decir,  entre  los  codos  y  los 
hombros;  el  Ayudante,  teniendo 
su  espada  levantada,  dejará  al  pe¬ 
lotón  el  tiempo  necesario  para  afi¬ 
nar  la  puntería,  y  después  pro¬ 
nunciará  distintamente  la  voz  de 
mando:  fuego,  á  la  que  seguirá 
inmediatamente  la  ejecución. 

Art?  7?  —  Un  Médico  militar, 
elegido,  ya  en  el  destacamento 
que  hubiere  suministrado  los  ti¬ 
radores,  ya  por  turno  entre  los 
más  antiguos  de  la  guarnición,  de¬ 
berá  asistir  á  la  ejecución;  inme¬ 
diatamente  después  del  fuego  del 
pelotón  se  acercará  al  cuerpo  del 
condenado  para  decidir  si  es  pre¬ 
ciso  rematarle. 

Art?  8? — Si  hubiere  necesidad 
de  rematarle,  el  Sargento  prime¬ 
ro,  mandado  al  mismo  tiempo  que 
el  pelotón  de  ejecución,  como  que¬ 
da  dicho  en  el  art?  3?  cuya  arma 
estará  cargada  de  antemano,  se 
colocará  al  lado  del  Médico  mili¬ 
tar,  pondrá  la  boca  del  cañón  á 
cinco  centímetros  del  oído  del 
condenado  y  hará  fuego  á  boca  de 
jarro. 

Art?  9"  —  Las  ejecuciones  por 
grupos  serán  siempre  simultáneas. 
Los  condenados  se  colocarán  en 
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una  misma  línea  y  estarán  sepa¬ 
rados  por  una  distancia  de  diez 
metros.  Un  solo  Ayudante  man¬ 
dará  el  fuego. 

Art"  10.  —  El  Médico  militar 
que  asistiere  á  la  ejecución,  exa¬ 
minará  el  cadáver  del  fusilado, 
indicará  en  un  informe  médico- 
legal  el  número  y  sitio  de  las  he¬ 
ridas  y  apreciará  en  su  caso  las 
circunstancias  principales  que  hu¬ 
bieren  hecho  necesario  rematarle, 
haciendo  variar  el  procedimiento 
de  ejecución.  Este  informe  será 
inmediatamente  remitido  á  la  au¬ 
toridad  militar  superior  que  hu¬ 
biere  ordenado  la  ejecución  de 
la  sentencia,  independientemente 
del  acta  en  que  se  hiciere  constar 
técnicamente  la  muerte. 

Nótase,  por  las  leyes  transcri¬ 
tas,  cierta  uniformidad  en  la  ma¬ 
nera  de  ejecutar  la  pena  de  muer¬ 
te  impuesta  por  delitos  militares. 
Tratándose  de  delitos  comunes 
suele  ir  acompañada  dicha  pena 
de  algunos  detalles  que  la  hacen 
más  imponente.  El  Código  Pe¬ 
nal  francés,  por  ejemplo,  contiene 
estas  lacónicas  y  terribles  dispo¬ 
siciones; 

“Art?  12. — A  todo  condenado 
á  muerte  se  le  cortará  la  cabeza.’ 

Art?  13. — El  culpable  condena- 
■  do  á  muerte  por  parricidio  será 
conducido  al  sitio  de  la  ejecución 
en-  camisa,  con  los  pies  descalzos 
y  la  cabeza  cubierta  con  un  .velo 
negro. 

Será  expuesto  sobre  el  cadalso 
mientras  un  ugier  dará  al  pueblo 
lectura  de  la  sentencia,  é  inmedia¬ 
tamente  será  ejecutado.” 

* 

*  * 

Francia  y  Suiza  colocan  en  su 
Escala  el  Destierro:  pena  comple¬ 
tamente  desprovista  de  los  carac¬ 


teres  que  según  los  principios  más 
humanos  de  legislación  penal  de¬ 
be  revestir  el  castigo  para  llenar 
los  altos  fines  que  con  la  pena  se 
propone  el  legislador. 

Desterrar  no  es  enmendar:  no 
es  levantar  el  sentimiento  noble 
del  patriotismo  que  ha  de  arder 
en  el  pecho  leal  del  soldado  y  que 
desde  la  Escuela  debió  germinar 
al  calor  de  una  educación  que  el 
Estado  talvez  debió  sostener  con 
científicos  y  adecuados  métodos. 
Desterrar  es  sembrar  el  odio  ha¬ 
cia  la  ley  y  más  que  todo  hacia 
sus  autores  y  ejecutores  :  es  enti¬ 
biar  el  amor  á  la  patria  en  espe¬ 
cial  cuando  se  legisla  en  países  en 
que  tal  amor  casi  no  existe  ó  la 
idea  de  patria  se  confunde  con  la 
de  Gobierno. 

Tan  evidente  es  lo  que  queda 
dicho,  que  el  Código  suizo  no  pudo 
menos  que  consignar  varias  dis¬ 
posiciones  encaminadas  á  restrin¬ 
gir  el  número  de  casos  en  que  la 
pena  de  destierro  pudiese  aplicar¬ 
se  y  á  fijar  ciertos  requisitos  que 
la  hagan  menos  odiosa  para  el  reo 
y  menos  cruel  á  los  ojos  de  las  na¬ 
ciones  extranjeras  que  saben  su 
aplicación. 

He  aquí  lo  que  dice  el  artículo 
8?  del  Código  suizo: 

“El  destierro  consiste  en  la 
prohibición  de  pisar  el  territorio 
de  la  Confederación. 

No  comprenderá  la  pérdida  de 
los  derechos  de  ciudadanía  ó  de 
vecindad. 

No  podrá  imponerse  á  los  ciu¬ 
dadanos  suizos  por  un  tiempo  que 
exceda  de  diez  años. 

No  deberá  imponerse  jamás  es¬ 
ta  pena  á  los  reos  peligrosos  ni  á 
los  reincidentes. 

El  destierro  deberá  imponerse 
con  una  pena  priv’ativa  de  la  li¬ 
bertad  ó  con  la  de  destitución. 
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Queda  al  arbitrio  judicial  el  de¬ 
terminar  los  casos  en  que  se  crea 
conveniente  imponer  el  destierro. 

Sin  embargo ,  deberá  haber 
siempre  probabilidad  de  que  el 
condenado  pueda  sostenerse  de¬ 
corosamente  fuera  del  país. 

El  quebrantamiento  del  destie¬ 
rro  se  castigará  por  las  autorida-  | 
des  civiles  de  los  lugares  en  que 
se  aprehendiere  al  desterrado.” 

No  se  desterrará  pues,  según 
esta  ley,  á  los  reos  peligrosos  nj  á 
los  reincidentes,  porque  el  legis¬ 
lador  consideró  que  esta  clase  de 
reos  serían  una  amenaza  para  el 
país  que  les  prestase  asilo,  y  por 
consiguiente  era  posible  no  en¬ 
contrasen  ninguno;  y  dado  el  de¬ 
recho  que  toda  nación  tiene  de 
rechazar  de  su  suelo  á  todo  ex¬ 
tranjero  pernicioso,  aquellos  de¬ 
lincuentes  se  verían  condenados 
á  perecer  por  el  cumplimiento  de 
_  una  ley,  cuyos  resultados  autori¬ 
zan  á  calificarla  de  inhumana. 

Tampoco  se  desterrará  al  con¬ 
denado  que  no  pueda  sostenerse 
decorosamente  fuera  del  país;  por¬ 
que  hacerlo,  además  de  inicuo,  se¬ 
ría  vergonzoso  para  la  nación. 

No  quiere  la  ley  suiza  que  la 
pena  de  destierro  comprenda  la 
pérdida  de  los  derechos  de  ciuda¬ 
danía  ni  los  de  vecindad,  porque 
el  nacional  aunque  lejos  de  su  pa¬ 
tria  y  separado  de  ella  por  la 
fuerza  de  la  ley  no  puede  despo¬ 
jarse  de  los  caracteres  que  la 
constituyen  elemento  natural  é 
integrante  de  una  nacionalidad. 

Mas  el  Código  Militar  francés 
lejos  de  estorbar  el  destierro  y 
de  disminuir  sus  amarguras  le 
reviste  de  un  lujo  de  severidad 
que  apenas  se  concibe  hoy. 

El  artículo  189  dice:  “Las  pe¬ 
nas  de  trabajos  forzados,  la  de 
deportación,  la  de  detención,  la 


de  reclusión  y  la  de  destierro  se 
aplicarán  conforme  á  las  dispo¬ 
siciones  del  Código  Penal  ordina¬ 
rio.  Tendrán  los  efectos  deter¬ 
minados  por  este  Código  y  entra¬ 
ñarán  además  la  degradación  mi¬ 
litar.” 

Los  artículos  del  Código  Penal 
ordinario  á  que  hace  referencia 
el  189  transcrito  arriba, son  éstos: 

“Artículo  32. —  El  que  hubiere 
sido  condenado  á  destierro  será 
transportado,  por  orden  del  Go¬ 
bierno,  fuera  del  territorio  de  la 
República.  La  duración  del  des¬ 
tierro  no  será  menor  de  cinco  años 
ni  mayor  de  diez. 

Artículo  33. —  Si  el  desterrado 
entrare  de  nuevo  en  el  territorio 
de  la  República  antes  de  cumplir 
su  condena,  con  la  sóla  prueba  de 
su  identidad  será  conducido  á 
prisión  por  un  tiempo  al  menos 
igual  al  que  le  quedare  por  cum¬ 
plir,  pero  no  podrá  exceder  el  do¬ 
ble  de  dicho  tiempo. 

Artículo  28. —  La  pena  de  tra¬ 
bajos  forzados  temporales,  la  de 
prisión,  reclusión  ó  destierro  lle¬ 
varán  consigo  la  degradaciÓ7i  cí¬ 
vica. 

Se  incurrirá  en  esta  degrada¬ 
ción  desde  el  día  en  que  la  conde¬ 
na  llegue  á  ser  irrevocable,  y  en 
caso  de  condena  por  rebeldía, 
desde  el  día  de  la  ejecución  en 
efigie. 

Artículo  29. — El  que  hubiere 
sido  condenado  á  la  pena  de  tra¬ 
bajos  forzados  temporales,  á  la  de 
prisión  ó  á  la  de  reclusión,  estará 
además,  durante  el  tiempo  de  su 
pena  en  entredicho  legal  y  se  le 
nombrará  su  tutor  y  subrogado 
tutor  para  la  gestión  y  adminis¬ 
tración  de  sus  bienes,  en  las  for¬ 
mas  prescritas  para  los  nombra¬ 
mientos  de  los  tutores  y  subroga¬ 
dos  tutores  á  los  entredichos. 
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I 

Xrl^uT<n^.'^  degradación 
cívica  consiste:  1“  en  la  destitu¬ 
ción  y  exclusión  de  los  penados 
de  todas  las  funciones,  empleos  ú 
oficios  públicos;  2“  en  la  priva¬ 
ción  del  derecho  de  voto,  de  elec¬ 
ción  y  de  elegilibilidad;  y,  en 
general,  de  todos  los  derechos 
cívicos  y  políticos  y  del  de  llevar 
ninguna  condecoración;  3®  en  la 
incapacidad  de  ser  perito  jurado, 
de  ser  empleado  como  testigo  en 
actos  y  de  declarar  en  justicia, ex¬ 
cepto  para  dar  simples  informes; 

4®  en  la  incapacidad  para  formar 
parte  de  ningún  consejo  de  familia, 
de  ser  tutor,  curador,  subrogado 
tutor  ó  consejero  judicial,  excep¬ 
to  de  sus  propios  hijos  y  confor¬ 
me  con  el  parecer  de  la  familia; 

5®  en  la  privación  del  derecho 
de  llevar  armas,  de  formar  parte 
de  la  Guardia  Nacional,  de  servir 
en  los  ejércitos  franceses, de  abrir 
escuela  ó  enseñar  ó  ser  empleado 
en  ningún  establecimiento  de  ins-  ¡ 
trucción  á  título  de  profesor,  ' 
maestro  ó  pasante.  | 

Artículo  35. —  Siempre  que  la  ' 
degradación  cívica  fuere  pronun-  1 
ciada  como  pena  principal,  podrá  ! 
ir  acompañada  de  prisión,  cuya 
duración,  fijada  por  la  sentencia 
de  condena,  no  pasará  de  cinco 
años. 

Si  el  culpable  fuese  un  extran¬ 
jero  ó  un  francés  que  hubiere  per¬ 
dido  la  cualidad  de  ciudadano,  se 
pronunciará  siempre  contra  él  la 
pena  de  prisión. 

Artículo  36. —  Todas  las  sen¬ 
tencias  de  muerte,  de  trabajos 
forzados  á  perpetuidad  y  tenipo- 
rales,  de  deportación,  de  prisión, 
de  reclusión,  de  degradación  cívi¬ 
ca  y  de  destierro  serán  impresas 
en  extracto. 

Se  fijará  al  público  en  la  ciu¬ 
dad  central  de  la  provincia,  en 


aquella  en  que  hubiere  sido  pro¬ 
nunciada  la  sentencia,  en  la  loca¬ 
lidad  del  territorio  en  que  se  hu¬ 
biere  cometido  el  delito,  en  aque¬ 
lla  en  que  se  verifique  la  ejecu¬ 
ción  y  en  la  del  domicilio  del  con¬ 
denado.  ” 

Como  se  ve,  según  las  leyes 
francesas,  el  condenado  á  destie¬ 
rro,  ó  á  otras  penas  que  ahí  se 
indican, queda  completamente  des¬ 
pojado  de  su  carácter  de  nacional; 
queda  degradado  cívicamente,  no 
puede  ejercer  función  pública  nin¬ 
guna;  pierde  muchos  derechos 
privados;  y  para  colmo  de  des- 
¡  ventura  su  nombre  es  infamado 
'  con  la  publicación  que  por  todas 
i  partes  se  hace  de  la  sentencia 
!  condenatoria  dictada  contra  él. 

* 

*  * 

Alemania,  entre  sus  penas  mdi- 
tares  consigna  ésta:  Expulsión 
de  las  filas  del  Ejército. 

Aparte  del  carácter  de  infaman¬ 
te  que  á  dicha  pena  se  atribuye, 
nada  más  enérgico  y  eficaz  que  el 
procedimiento  allí  apuntado  para 
señalar  al  culpable  con  el  estigma 
de  la  indignidad.  Pero  para  que 
la  pena  sea  realmente  tal  pena, 
necesario  es  que  el  Ejército  cons¬ 
tituya  un  organismo  social  digno 
y  levantado  como  los  varios  or¬ 
ganismos  que  dan  vida,  honra 
y  valimento  á  la  agrupación  polí¬ 
tica  de  que  forman  parte:  que  el 
servicio  y  la  defensa  de  la  patria 
formen  un  culto  en  que  á  porfía 
los  ciudadanos  se  disputen  el  pri¬ 
mer  lugar  para  rendirlo:  que  el 
servicio  militar  no  sea  una  ame¬ 
naza  suspendida  sobre  las  cabe¬ 
zas  de  los  asociados  para  vergon¬ 
zosas  explotaciones  ni  para  in¬ 
dignas  venganzas:  que  el  servicio 
militar,  lejos  de  ser  una  carga 
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odiosa  que  como  negro  castigo 
pese  sobre  los  desafectos  de  un  sis- 
tema  político  ó  de  la  personalidad 
de  un  gobernante,  sea  timbre 
de  gloria  para  los  patriotas  que 
en  él  ven,  aunque  rodeado  de 
constantes  fatigas  siempre,  el 
más  grato,  el  más  eficaz  y  el  más 
meritorio  de  sus  servicios.  De  lo 
contrario,  la  expulsión  de  las  filas 
del  Ejército  sería  recibida  como 
un  bien;  como  una  medida  bene- 
factora  que  librara  al  ciudadano 
de  la  más  onerosa  de  las  cargas, 
de  la  más  humillante  de  las  pres¬ 
taciones  que  sólo  bajo  un  régimen 
despótico  fuera  dable  exigir. 

Dice  el  artículo  32  del  Código 
Penal  Militar  del  Imperio  Ale¬ 
mán:  “Zí2  exptilsión  del  Ejército 
lleva  consigo  como  consecuencias 
legales: 

1? —  La  pérdida  de  empleo  y  de 
distinciones  en  el  Ejército  y  de 
todos  los  derechos  adquiridos  por 
el  servicio  militar  mientras  pue¬ 
da  aquella  imponerse  por  una  de¬ 
cisión  judicial. 

2" —  La  pérdida  perpetua  de  to¬ 
ca  clase  de  condecoraciones, 

3" — La  incapacidad  para  volver 
á  entrar  en  el  Ejército  ó  en  la 
Marina.” 

Las  consecuencias  legales  de  la 
expulsión  de  las  filas  del  Ejérci¬ 
to,  marcadas  en  este  artículo  32, 
y  especialmente  la  tercera,  ponen 
en  evidencia  el  valor  que  á  la  ca¬ 
rrera  de  las  armas  ha  querido  dar 
la  ley. 

En  armonía  con  las  ideas  apun¬ 
tadas,  el  artículo  20  fija  la  mane¬ 
ra  de  cumplirse  la  pena  de  arresto 
militar,  según  la  mayor  ó  menor 
estimación  que  al  culpable  co¬ 
rresponde  por  su  categoría  en  el 
Ejército.  Dice  así:  “Los  arres¬ 
tos  de  sala  se  impondrán  á  los 
Oficiales;  los  arrestos  moderados 


á  las  clases  de  trwpa  y  á^os  sol¬ 
dados;  los  arrestos  medios  á  las 
clases  de  tropa  sin  derecho  á  usar 
espada  y  á  los  soldados;  los  arres¬ 
tos  rigurosos  solamente  á  los  sol¬ 
dados.” 

Y  para  comprender  mejor  la 
importancia  de  lo  que  este  artí¬ 
culo  contiene,  véase  la  forma  que 
á  las  varias  clases  de  arresto  co¬ 
rresponde: 

“Artículo  23. — Los  arrestos  de 
sala  se  cumplirán  por  el  condena¬ 
do  en  su  propia  casa  sin  poder 
salir  de  ella  ni  recibir  visitas 
mientras  dure  la  pena.  Los  capi¬ 
tanes  y  oficiales  subalternos  po¬ 
drán  cumplir  la  pena  en  una  ha¬ 
bitación  especial  destinada  á  este 
objeto. 

Artículo  24. — Los  arrestos  mo¬ 
derados,  medios  y  rigurosos  se 
cumplirán  en  completo  aislamien¬ 
to,  El  máximum  de  esta  clase  de 
arresto  será  de  cuatro  semanas. 

Artículo  25. —  El  condenado  al 
arresto  medio  deberá  tener  cama 
dura  ó  de  campaña  y  por  alimen¬ 
to  pan  y  agua.  Este  rigor  se  sus¬ 
penderá  el  cuarto,  el  octavo  y  el 
duodécimo  día,  y  después  cada 
tres  días. 

Artículo  26. —  Los  arrestos  ri¬ 
gurosos  se  sufrirán  en  una  celda 
oscura;  en  todo  lo  demás  tendrá 
lugar  la  ejecución  en  las  mismas 
condiciones  que  los  arrestos  me¬ 
dios.  Los  rigores  se  suspenderán 
los  días  cuarto  y  octavo  y  cada 
tres  días  uno  en  los  restantes.” 

* 

-X-  * 

La  degradación  militar  es  pe¬ 
na  que  se  halla  en  varias  de  las 
escalas  consignadas  al  principio; 
pero  la  importancia  que  se  le  da 
en  el  cuerpo  de  las  respectivas 
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leyes  no  es  la  misma,  como  puede 
verse  en  seguida: 

El  inciso  4?  del  artículo  30  del 
Código  Militar  del  Imperio  Ale¬ 
mán  limita  la  degradación  para 
las  clases  de  tropa. 

El  Código  suizo  dice  simple¬ 
mente  en  su  artículo  9?:  “  Ea  de¬ 
gradación  consiste  en  la  pública 
declaración  de  ser  el  delincuente 
indigno  de  servir  á  la  patria.” 

El  Código  de  Bélgica  se  expre¬ 
sa  así  en  el  artículo  5°:  “Los  efec¬ 
tos  de  la  degradación  militar  se¬ 
rán: 

La  privación  del  grado  y  del 
derecho  de  llevar  las  insignias  y 
el  uniforme. 

La  incapacidad  para  servir  en 
el  Ejército  bajo  cualquier  título. 

La  privación  de  llevar  cualquier 
condecoración  ó  señal  alguna  de 
una  distinción  honorífica.” 

Véase  lo  que  sobre  el  particu¬ 
lar  dice  el  Código  francés: 

“Artículo  190.  —  Todo  militar 
que  debiere  sufrir  la  degrada¬ 
ción,  ya  como  pena  principal,  ya 
como  accesoria  de  una  pena  dife¬ 
rente  de  la  de  muerte,  será  con¬ 
ducido  ante  las  tropas,  que  esta¬ 
rán  sobre  las  armas.  Después  de 
la  lectura  de  la  Sentencia,  el  Co¬ 
mandante  pronunciará  estas  pa¬ 
labras  en  alta  voz:  N. .  .  .  N. . .  . 
(nombre  y  apellido  del  condenado) 
sois  indigno  de  llevar  las  armas; 
en  nombre  del  pueblo  francés  os 
degradamos. 

Inmediatamente  después  se  qui¬ 
tarán  al  condenado  todas  las  in¬ 
signias  militares  y  las  condecora¬ 
ciones  que  tuviere;  y,  si  fuese  ofi¬ 
cial,  se  romperá  y  arrojará  su 
espada  delante  de  él. 

La  degradación  militar  entra¬ 
ñará: 

1?  La  privación  del  grado  y 


del  derecho  de  llevar  sus  insig¬ 
nias  y  su  uniforme. 

2"  La  incapacidad  absoluta  de 
servir  en  el  Ejército  con  cual¬ 
quier  título  que  sea  y  las  demás 
incapacidades  consignadas  en  los 
artículos  28  y  34  del  Código  Pe¬ 
nal  ordinario. 

3?  La  privación  del  derecho  de 
llevar  condecoraciones  y  la  cadu¬ 
cidad  de  cualquier  derecho  á  pen¬ 
sión  y  recompensa  por  servicios 
anteriores. 

Art.  191. — La  degradación  mi¬ 
litar  pronunciada  como  pena  prin¬ 
cipal  irá  siempre  acompañada  de 
una  prisión  cuya  duración,  fijada 
por  la  sentencia,  no  excederá  de 
cinco  años.” 

Salvador  Escobar, 

Catedrático  de  Derecho  Mercantil  j' Derecho  Penal  en 
la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro. 


CONSTITUCIONES  EUROPEAS 


En  el  presente  número  de  nues¬ 
tra  Revista  darnos  principio  á  la 
reproducción  de  las  Constitucio¬ 
nes  políticas  actualmente  vigen¬ 
tes  en  las  naciones  europeas,  des¬ 
pués  de  haber  dado  cabida  en  los 
Tomos  V  y  VI  á  las  Leyes  fun¬ 
damentales  de  los  pueblos  ame¬ 
ricanos. 

Cuán  grande  es  la  diferencia 
en  la  organización  política  de  uno 
y  otro  continente,  queda  demos¬ 
trado  con  hacer  notar  que  en  Eu¬ 
ropa  sólo  Suiza  tiene  una  Consti¬ 
tución  armonizada  en  bastante  al¬ 
to  grado  con  los  principios  del 
Derecho,  y  los  Poderes  públicos 
funcionan  en  la  Confederación  con 
la  regularidad  que  demanda  el 
justo  equilibrio  de  las  institucio¬ 
nes  en  conformidad  con  las  leyes 
sociales. 

Insertaremos,  pues, en  seguida  la 
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CONSTITUCION  FEDERAL  SUIZA  | 

(29  DE  MAYO  DE  1874.)  ! 


CAPITULO  I 

DISPOSICIONES  GENERALES.  j 

I 

I.  — Dete7'minación  de  los  cauloncs  que 

forman  la  Confederación^  y  objeto  de 

ésta.  I 

Artículo  1?  Los  pueblos  de  los  vein¬ 
tidós  cantones  soberanos  de  Suiza  uni¬ 
dos  por  la  presente  alianza,  á  saber:  i 
Zurich,  Berna,  Lucerna,  Vri  Schwytz, 
Unterwalden  (Alto  y  Bajo),  Claris, 
Zug,  Friburgo,  Soleura,  B  asile  a,  j 
Schaffhouse,  Appenzell,  Saint-Gall,  ; 
Grisones,  Argovia,  Thurgovia,  Tessi- 
no,  Vaud,  Valais,  Neucliatel  y  Gine¬ 
bra,  forman  en  su  conjunto  la  Confe¬ 
deración  suiza. 

Art.  2?  La  Confederación  tiene  por 
objeto  asegurar  la  independencia  de 
la  patria  contra  el  extranjero,  mante¬ 
ner  la  tranquilidad  y  el  orden  en  el 
interior,  proteger  la  libertad  y  los  de¬ 
rechos  de  los  confederados  y  aumentar 
su  propiedad. 

II.  — Autonomía  cantonal  é  igualdad  de 

los  ciudadanos. 

Art.  3?  Los  cantones  son  soberanos 
en  todo  aquello  que  su  soberanía  no  se 
halle  limitada  por  la  Constitución  fe¬ 
deral,  y  como  tales  ejercen  todos  los 
derechos  que  no  hayan  delegado  en  el 
poder  federal.  ! 

Art.  4?  Todos  los  suizos  son  igua-  í 
les  ante  la  ley.  No  hay  en  Suiza  súb-  ! 
ditos,  privilegios  de  lugar,  de  naci¬ 
miento,  ni  de  persona  ó  familia. 

ni. — Relaciones  joliticas  y  garantías. 

Art.  5?  La  Confederación  garanti¬ 
za  á  los  cantones  su  territorio,  su  so¬ 
beranía,  en  los  límites  fijados  por  el 
art.  3?,  sus  Constituciones,  la  libertad 
y  los  derechos  del  pueblo,  los  derechos 


constitucionales  de  los  ciudadanos,  así 
como  los  derechos  y  las  atribuciones 
que  el  pueblo  ha  confiado  á  las  autori¬ 
dades. 

Art.  6?  Los  cantones  están  obliga¬ 
dos  á  pedir  á  la  Confederación  la  ga¬ 
rantía  de  sus  Constituciones. 

Esta  garantía  se  concede  en  las  con¬ 
diciones  siguientes: 

(«)  Que  estas  Constituciones  no  con¬ 
tengan  nada  contrario  á  las  disposi¬ 
ciones  de  la  Constitución  federal. 

{b)  Que  aseguren  el  ejercicio  de  los 
derechos  políticos,  con  arreglo  á  las 
formas  republicano-representativas  ó 
democráticas. 

(c)  Que  hayan  sido  aceptadas  por  el 
pueblo  y  que  puedan  ser  revisadas 
cuando  lo  exija  la  maj-oría  absoluta 
de  los  ciudadanos. 

IV. — Relaciones  mtcrtiaci onales  interio¬ 
res  y  exteriores. 

Art.  7?  Está  prohibida  toda  alianza 
particular  y  todo  trato  de  índole  polí¬ 
tica  entre  los  cantones. 

En  cambio  tienen  éstos  el  derecho 
de  celebrar  entre  sí  convenios  sobre 
asuntos  de  legislación,  de  administra¬ 
ción  ó  de  justicia;  pero,  aun  en  este 
caso,  deben  elevarlos  á  conocimiento 
de  la  autoridad  federal,  la  cual,  si  es¬ 
tos  convenios  encierran  alguna  cosa 
contraria  á  la  Confederación  ó  á  los 
derechos  de  los  demás  cantones,  está 
autorizada  á  impedir  su  ejecución. 

En  caso  contrario,  los  cantones  con¬ 
tratantes  están  autorizados  á  reclamar 
para  su’ ejecución  la  cooperación  de 
las  autoridades  federales. 

Art.  8*?  Sólo  la  Confederación  tiene 
derecho  á  declarar  la  guerra  y  ajustar 
la  paz,  así  como  también  á  celebrar 
con  los  Estados  extranjeros  alianzas 
y  tratados,  principalmente  tratados 
aduaneros  y  de  comercio. 

Art.  9?  Sólo  por  excepción  conser¬ 
van  los  cantones  el  derecho  de  concluir 
con  los  Estados  extranjeros  tratados 
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sobre  objetos  concernientes  á  la  eco¬ 
nomía  pública  y  á  las  relaciones  de 
vecindad  )•  de  policía;  pero  estos  tra¬ 
tados  no  deben  contener  cosa  alguna 
contraria  á  la  Confederación  ó  á  los 
derechos  de  los  demás  cantones. 

Art.  10.  Las  relaciones  oficiales  en¬ 
tre  los  cantones  y  los  Gobiernos  ex¬ 
tranjeros  ó  sus  representantes,  se  veri¬ 
fican  siendo  intermediario  el  Consejo 
federal. 

Sin  embargo,  pueden  los  cantones 
mantener  correspondencia  directa  con 
las  autoridades  inferiores  y  los  em¬ 
pleados  de  un  Estado  extranjero,  cuan¬ 
do  se  trata  de  los  objetos  mencionados 
en  el  artículo  precedente. 

Art.  11.  No  pueden  celebrarse  capi¬ 
tulaciones  militares. 

Art.  12.  Los  órganos  y  miembros  de 
las  autoridades  federales,  los  funcio¬ 
narios  civiles  y  militares  de  la  Confe¬ 
deración  y  los  representantes  ó  comi¬ 
sarios  federales,  no  pueden  recibir  de 
un  Gobierno  extranjero  pensiones  ó 
sueldos,  títulos,  presentes  ni  condeco¬ 
raciones. 

Si  están  ya  en  posesión  de  pensio¬ 
nes,  títulos  ó  condecoraciones,  deben 
renunciar  á  disfrutar  aquéllas  y  á  usar 
sus  títulos  y  condecoraciones  durante 
el  tiempo  que  desempeñen  sus  funcio¬ 
nes.  Sin  embargo,  los  empleados  in¬ 
feriores  pueden  ser  autorizados  por  el 
Consejo  federal  para  recibir  pensiones. 

No  pueden  usarse  en  el  ejército  fede¬ 
ral  condecoraciones  ni  títulos  concedi¬ 
dos  por  un  Gobierno  extranjero. 

Está  prohibido  á  todo  oficial,  sub¬ 
oficial  ó  soldado  aceptar  esta  clase  de 
distinciones. 

V. — Ejército.  —  Protección  armada.  — 

Gastos. 

Art.  13.  La  Confederación  no  tiene 
derecho  á  sostener  ejército  perma¬ 
nente. 

Ningún  cantón  ó  serai-cantón  puede 
tener  más  de  300  hombres  de  tropa 


permanente,  sin  la  autorización  del 
poder  federal;  no  se  incluye  en  este 
número  á  los  gendarmes. 

Art.  14.  Cuando  surjan  diferencias 
entre  los  cantones,  se  abstendrán  los 
Estados  de  apelar  á  las  vías  de  hecho 
y  de  todo  armamento,  y  se  someterán 
á  la  decisión  que  se  tome  sobre  estas 
diferencias,  con  arreglo  á  las  prescrip¬ 
ciones  federales. 

Art.  15.  En  caso  de  peligro  repen¬ 
tino  procedente  6.&\  exterior.,  debe  pedir 
el  Gobierno  del  cantón  amenazado  el 
auxilio  de  los  Estados  confederados  y 
dar  inmediatamente  aviso  á  la  auto¬ 
ridad  federal;  todo  sin  perjuicio  de  las 
disposiciones  que  pueda  tomar  por  sí 
mismo. 

Los  cantones  requeridos  están  obli¬ 
gados  á  prestarle  auxilio,  y  los  gastos 
serán  de  cuenta  de  la  Confederación. 

VI. — 07-den  ptíblieo. 

Art.  16.  En  caso  de  trastornos  in¬ 
teriores,  ó  cuando  el  peligro  proceda  de 
otro  cantón,  el  Gobierno  del  cantón 
amenazado  debe  avisar  inmediatamen¬ 
te  al  Consejo  federal,  á  fin  de  que  pue¬ 
da  tomar  las  medidas  necesarias  en 
los  límites  de  su  competencia  (art.  102, 
números  3? ,  10  y  11)  ó  convocar  la 
Asamblea  federal. 

Cuando  el  caso  fuese  urgente,  está 
el  Gobierno  autorizado,  dando  parte 
inmediatamente  al  Consejo  federal, 
para  requerir  el  auxilio  de  los  demás 
Estados  confederados,  que  están  obli¬ 
gados  asimismo  á  prestárselo. 

Cuando  el  Gobierno  no  se  halle  en 
estado  de  pedir  auxilio,  puede  la  au¬ 
toridad  federal  competente  intervenir 
sin  aquella  condición,  y  está  obligada 
á  hacerlo  cuando  los  trastornos  com¬ 
prometan  la  seguridad  de  Suiza. 

En  caso  de  intervención,  las  autori¬ 
dades  federales  son  las  encargadas  de 
velar  por  la  observancia  de  las  dispo¬ 
siciones  prescritas  ppr  el  art.  5? 

Los  gastos  serán  sufragados  por  el 
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cantón  que  ha  pedido  auxilio  ú  ocasio¬ 
nado  la  intervención,  á  menos  que  la 
Asamblea  federal  no  decida  otra  cosa 
en  consideración  á  circunstancias  par¬ 
ticulares. 

VII.  — Libyx  paso  de  las  tropas  federa¬ 
les^  y  servicio  militar. 

Art.  17.  En  los  casos  mencionados 
en  los  artículos  precedentes,  todo  can¬ 
tón  está  obligado  á  conceder  libre  pa¬ 
so  á  las  tropas.  Estas  serán  coloca¬ 
das  inmediatamente  bajo  el  mando  fe¬ 
deral. 

Art.  18.  Todo  suizo  está  obligado  al 
servicio  militar. 

Los  militares  que  á  consecuencia  del 
servicio  federal  pierdan  la  vida  ó  vean 
alterada  su  salud  de  un  modo  perma¬ 
nente,  tienen  derecho  á  que  los  socorra 
la  Confederación,  á  ellos  ó  á  su  fami¬ 
lia,  si  carecen  de  bienes  de  fortuna. 

Todo  soldado  recibe  gratuitamente 
sus  primeros  efectos  de  armamento,  de 
equipo  y  de  vestuario.  El  arma  que¬ 
dará  en  poder  del  soldado  con  las  con¬ 
diciones  que  se  fijarán  por  la  legisla¬ 
ción  federal. 

La  Confederación  dictará  prescrip¬ 
ciones  uniformes  sobre  la  tasa  de 
exención  del  servicio  militar. 

VIII.  — Formación  y  organización  del 

ejército. 

Art.  19.  El  ejército  federal  se  com¬ 
pone: 

{a)  De  los  cuerpos  de  tropa  de  los 
cantones. 

(ó)  De  todos  los  suizos  que,  aun  no 
perteneciendo  á  estos  cuerpos,  están 
obligados,  sin  embargo,  al  servicio  mi¬ 
litar. 

El  derecho  de  disponer  del  ejército, 
así  como  del  material  de  guerra  pre¬ 
visto  por  la  ley,  pertenece  á  la  Confe¬ 
deración. 

En  caso  de  peligro,  tiene  también  la 
Confederación  el  derecho  de  disponer 
exclusiva  y  directamente  de  los  hom¬ 


bres  no  incorporados  al  ejército  federal 
y  de  los  demás  recursos  militares  de 
los  cantones. 

Los  cantones  disponen  de  las  fuer¬ 
zas  militares  de  su  territorio,  con  tal 
que  este  derecho  no  esté  limitado  por 
la  Constitución  ó  las  leyes  federales. 

Art.  20.  Las  leyes  sobre  la  organi¬ 
zación  del  ejército  emanan  de  la  Con¬ 
federación. 

La  ejecución  de  las  le3’es  militares 
en  los  cantones  debe  verificarse  por  las 
autoridades  cantonales  dentro  de  los 
límites  que  se  fijen  por  la  legislación 
federal,  bajo  la  vigilancia  de  la  Con¬ 
federación. 

La  instrucción  militar  en  su  conjun¬ 
to  pertenece  á  la  Confederación,  y  lo 
mismo  sucede  respecto  del  armamento. 

El  suministro  y  la  conservación  del 
vestuario  y  del  equipo  son  de  la  com¬ 
petencia  cantonal.  Sin  embargo,  los 
gastos  que  de  ello  resulten  deben  ser¬ 
les  abonados  por  la  Confederación,  se¬ 
gún  la  regla  que  deberá  establecerse 
por  la  legislación  federal. 

Art.  21.  A  menos'  que  se  opongan  á 
ello  consideraciones  militares,  debe 
formarse  cada  cuerpo  con  tropas  de  un 
mismo  cantón. 

La  composición  de  estos  cuerpos  de 
tropas,  el  cuidado  de  conservar  su  efec¬ 
tivo,  el  nombramiento  y  la  promoción 
de  los  oficiales  de  estos  cuerpos,  per¬ 
tenecen  á  los  cantones  con  sujeción  á 
las  prescripciones  generales  que  les 
trasmitirá  la  Confederación. 

IX. — Adquisición  de  plazas  fuertes. 

Art.  22.  Mediante  una  indemniza¬ 
ción  equitativa,  tiene  la  Confederación 
derecho  á  servirse  y  adquirir  en  pro¬ 
piedad  las  plazas  fuertes  y  edificios 
existentes  en  los  cantones  que  tengan 
un  destino  militar,  así  como  de  sus  ac¬ 
cesorios. 

Las  condiciones  de  la  indemnización 
serán  determinadas  por  la  legislación 
federal. 
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X. — Obras  públicas. — Montes  y  ríos. — 

Pesca  y- caza.  — Ferrocarriles. 

Art.  23.  La  Confederación  puede  or¬ 
denar  á  sus  expensas  ó  activar  por  me¬ 
dio  de  subsidio  los  trabajos  públicos 
que  interesen  á  Suiza  ó  á  una  parte 
considerable  del  país. 

Con  este  objeto  puede  ordenar  la  ex¬ 
propiación  mediante  una  justa  indem¬ 
nización. 

La  legislación  federal  determinará 
las  disposiciones  ulteriores  sobre  esta 
materia. 

La  Asamblea  federal  puede  impedir 
las  construcciones  públicas  que  perju¬ 
diquen  á  los  intereses  militares  de  la 
Confederación. 

Art.  24.  La  Confederación  tiene  el 
derecho  de  alta  inspección  sobre  la  po¬ 
licía  de  los  diques  y  de  los  bosques  en 
regiones  elevadas. 

Concurrirá  á  la  concesión  y  encau- 
zamiento  de  los  torrentes,  así  como  á 
la  repoblación  de  los  bosques  en  las 
regiones  en  donde  aquéllos  tienen  su 
origen.  Decretará  las  medidas  nece¬ 
sarias  para  asegurar  la  conservación 
de  estas  obras  y  de  los  bosques  exis¬ 
tentes. 

Art  25.  La  Confederación  tiene  de¬ 
recho  á  dictar  disposiciones  legislati¬ 
vas  para  regular  el  ejercicio  de  la  pes¬ 
ca  y  caza,  principalmente  con  el  fin  de 
conservar  la  caza  mayor  en  las  mon¬ 
tañas,  así  como  á  proteger  las  aves  úti¬ 
les  á  la  agricultura  y  á  la  silvicultura. 

Art.  26.  La  legislación  sobre  cons¬ 
trucción  de  los  ferrocarriles  es  del  do¬ 
minio  de  la  Confederación. 

XI. — Instrucción  pública. 

Art.  27.  La  Confederación  tiene  de¬ 
recho  á  crear,  además  de  la  Escuela 
Politécnica  existente,  una  Universi¬ 
dad  federal  y  otros  establecimientos 
de  enseñanza  superior  ó  á  subvencio¬ 
nar  establecimientos  de  esta  clase. 

Los  cantones  proveen  á  la  instruc¬ 
ción  primaria,  que  debe  ser  suficiente 


y  estar  colocada  exclusivamente  bajo 
la  dirección  de  la  autoridad  civil.  Esta 
enseñanza  es  obligatoria  y  en  la  es¬ 
cuela  pública,  gratuita. 

Las  escuelas  públicas  deben  poder 
ser  frecuentadas  por  los  adictos  á  to¬ 
das  las  confesiones  religiosas,  sin  que 
pueda  menoscabarse  en  lo  más  míni¬ 
mo  su  libertad  de  conciencia  ó  de 
creencia. 

La  Confederación  tiene  derecho  á 
tomar  las  medidas  necesarias  contra 
los  cantones  que  no  cumplan  estos  de¬ 
beres. 

XII. — Aduanas.  —  Libertad  de  comercio 

é  industria. 

Art.  28.  Todo  lo  concerniente  á  las 
aduanas  depende  de  la  Confederación. 
Esta  puede  percibir  derechos  de  entra¬ 
da  y  de  salida. 

Art.  29.  La  percepción  del  derecho 
de  aduanas  federales  se  ajustará  á  los 
principios  siguientes: 

1?  Derechos  de  importación. 

(«)  Las  materias  necesarias  á  la  in¬ 
dustria  y  á  la  agricultura  del  país  ten¬ 
drán  tarifas  lo  más  bajas  que  sea  po¬ 
sible. 

(¿)  Lo  mismo  sucederá  respecto  de 
los  artículos  de  primera  necesidad. 

(c)  Los  objetos  de  lujo  estarán  so¬ 
metidos  á  tasas  muy  elevadas. 

A  no  surgir  grandes  obstáculos,  de¬ 
berán  observarse  también  estos  prin¬ 
cipios  cuando  se  concluyan  tratados  de 
comercio  con  el  extranjero. 

2?  Los  derechos  sobre  la  exporta¬ 
ción  deberán  ser  lo  más  moderados  po¬ 
sibles. 

3?  La  legislación  de  aduanas  con¬ 
tendrá  disposiciones  propias  para  ase¬ 
gurar  el  comercio  internacional  y  de 
los  grandes  mercados. 

Las  disposiciones  anteriores  no  se 
oponen  á  que  la  Confederación  tome 
temporalmente  medidas  excepcionales 
en  circunstancias  extraordinarias. 
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Art.  30.  El  producto  de  las  aduanas 
pertenece  á  la  Confederación. 

Las  indemnizaciones  pagadas  hasta 
el  presente  á  los  cantones  para  la  ad¬ 
quisición  de  las  aduanas,  los  derechos 
de  portazgo  y  los  derechos  de  aduanas 
y  otros  emolumentos  análogos,  quedan 
suprimidos. 

Los  cantones  de  Uri,  de  los  Griso- 
nes,  del  Tesino  y  del  Valais,  reciben, 
por  excepción  y  á  consecuencia  de  sus 
caminos  alpestres  internacionales,  una 
indemnización  anual  cuya  cifra,  te¬ 
niendo  en  cuenta  todas  las  circunstan¬ 
cias,  se  há  fijado  como  sigue; 

Uri .  80,000  francos 

Los  Grisones  200,000  “ 

El  Tesino. ..  200,000 
Valais .  50,000  “ 

Los  cantones  de  Uri  y  del  Tesino 
recibirán  además  por  limpiar  de  nie¬ 
ves  el  camino  de  San  Gotardo,  una  in¬ 
demnización  anual  de  40,000  francos, 
hasta  que  este  camino  sea  reemplaza¬ 
do  por  un  ferrocarril. 

Art.  31.  Queda  garantida  en  la  Con¬ 
federación  la  libertad  de  comercio  v 
de  industria. 

Exceptúanse: 

(a)  El  estanco  de  la  sal  y  de  la  pól¬ 
vora  de  guerra,  las  aduanas  federales, 
los  derechos  de  entrada  sobre  los  vi¬ 
nos  y  demás  bebidas  alcohólicas,  como 
también  los  demás  derechos  de  consu¬ 
mos,  expresamente  reconocidos  por  la 
Confederación,  á  tenor  del  art.  32. 

(¿)  Las  medidas  de  policía  sanitaria 
contra  las  epidemias  y  las  epizootias. 

(c)  Las  disposiciones  referentes  al 
ejercicio  de  las  profesiones  comercia¬ 
les  é  industriales,  los  impuestos  que  á 
ella  se  refieren  y  la  policía  de  los  ca¬ 
minos. 

Estas  disposiciones  no  pueden  con¬ 
tener  nada  contrario  al  principio  de 
libertad  de  comercio  y  de  industria. 

Art.  32.  Los  cantones  están  autori¬ 
zados  para  percibir  derechos  de  entra¬ 


da  sobre  los  vinos  y  otras  bebidas  es¬ 
pirituosas,  previstas  en  el  art.  31,  le¬ 
tra  fl,  siempre  con  las  restricciones  si¬ 
guientes: 

(a)  La  percepción  de  estos  derechos 
de  entrada,  no  debe,  en  manera  algu¬ 
na,  perjudicar  el  tránsito,  y  debe  mo¬ 
lestar  lo  menos  posible  al  comercio, 
que  no  podrá  ser  gravado  con  ninguna 
otra  tasa. 

(¿)  Si  los  objetos  importados  para 
el  consumo  vuelven  á  ser  exportados 
del  cantón,  deben  devolverse  los  dere¬ 
chos  de  entrada,  sin  que  se  pueda  im¬ 
poner  otras  cargas. 

(c)  Los  productos  de  origen  suizo 
tendrán  una  tasa  inferior  á  los  de  ori¬ 
gen  extranjero. 

(d)  Los  derechos  actuales  de  entra¬ 
da  sobre  los  vinos  y  demás  bebidas  es¬ 
pirituosas  de  origen  suizo,  no  podrán 
subirse  por  los  cantones  donde  ya  exis¬ 
ten,  ni  establecerse  en  aquellos  en  que 
no  se  perciben  actualmente. 

(c)  Las  leyes  y  decretos  de  los  can¬ 
tones  sobre  la  percepción  de  los  de¬ 
rechos  de  entrada,  están  sometidos, 
antes  de  ponerse  en  ejecución,  á  la 
aprobación  de  la  autoridad  federal,  á 
fin  de  que  ésta  pueda  hacer  observar, 
en  caso  necesario,  las  disposiciones 
que  preceden.  , 

Todos  los  derechos  de  entrada  per¬ 
cibidos  actualmente  por  los  cantones, 
así  como  los  derechos  análogos  perci¬ 
bidos  por  los  comunes  ó  municipios, 
deben  desaparecer  sin  indemnización 
al  terminar  el  año  1890. 

XIII. — Profesiones  liberales. 

Art.  33.  Los  cantones  pueden  exigir 
pruebas  de  capacidad  á  aquellos  que 
quieran  ejercer  las  profesiones  libera¬ 
les. 

La  legislación  federal  proveerá  para 
que  éstos  puedan  obtener  al  efecto  cer¬ 
tificaciones  de  capacidad  válidas  en 
toda  la  Confederación. 
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XIV, —  Regliinientaciún  dcl  trabajo.- 

Emig  ración. 

Art.  34.  La  Confederación  tiene  de¬ 
recho  a  establecer  prescripciones  uni¬ 
formes  sobre  el  trabajo  de  los  niños  en 
las  fábricas,  sobre  la  duración  del  que 
podrá  imponerse  en  ellas  á  los  adultos, 
así  como  sobre  la  protección  que  debe 
dispensarse  á  los  obreros  contra  el  ejer¬ 
cicio  de  industrias  insalubres  ó  peli- 
g’rosas. 

Las  operaciones  de  las  agencias  de 
emigración  y  de  las  empresas  de  segu¬ 
ros  no  instituidas  por  el  Estado,  se  ha¬ 
llan  sometidas  á  su  vigilancia  y  á  la 
legislación  federal. 

XV. — Casas  de  juego. 

Art.  35.  Está  prohibido  abrir  casas 
de  juego. 

Las  que  en  la  actualidad  existen, 
quedarán  cerradas  el  31  de  diciembre 
de  1877. 

Las  concesiones  hechas  ó  renovadas 
desde  principios  de  1871,  son  declara¬ 
das  nulas. 

La  Confederación  puede  también  to¬ 
mar  las  medidas  necesarias  concer¬ 
nientes  á  las  loterías. 

XVI. — Correos  y  telégrafos. — Caminos 

y  puentes. 

Art.  36.  Los  correos  y  telégrafos  de 
toda  Suiza  son  del  dominio  federal. 

El  producto  de  los  correos  y  telégra¬ 
fos  pertenece  al  Tesoro  de  la  Confede¬ 
ración. 

Las  tarifas  se  fijarán  con  arreglo  á 
los  mismos  principios  y  tan  equitativa¬ 
mente  como  sea  posible  en  todos  los 
puntos  de  Suiza. 

Queda  garantida  la  inviolabilidad 
del  secreto  de  las  cartas  y  de  los  tele¬ 
gramas. 

Art.  37.  La  Confederación  ejerce  la 
alta  inspección  sobre  los  caminos  y 
puentes,  cuya  conservación  le  interesa. 

Las  sumas  consignadas  á  los  canto¬ 


nes  indicados  en  el  art.  30,  en  razón  de 
sus  caminos  alpestres  internacionales, 
serán  retenidas  por  la  autoridad  fede¬ 
ral  si  dichos  caminos  no  están  conve¬ 
nientemente  conservados. 

XVII. —  Moneda  y  Bancos. — Pesas  -  v 

medidas. 

Art.  38.  La  Confederación  ejerce  to¬ 
dos  los  derechos  anexos  al  estanco  de 
la  fabricación  de  moneda. 

Sólo  aquella  tiene  derecho  á  acu¬ 
narla. 

La  Confederación  fija  también  el 
sistema  monetario  y  puede  dictar,  si 
hay  lugar  á  ello,  prescripciones  sobre 
el  valor  comparativo  de  las  monedas 
extranjeras. 

Art.  39.  La  Confederación  tiene  el 
derecho  de  decretar  por  vía  legislativa 
prescripciones  generales  sobre  la  emi¬ 
sión  y  el  reembolso  de  los  billetes  de 
Banco. 

Xo  puede,  sin  embargo,  crear  mono¬ 
polio  alguno  para  la  emisión  de  estos 
billetes,  ni  decretar  el  curso  forzoso  de 
los  mismos. 

Art.  40,  La  Confederación  determi¬ 
nará  el  sistema  de  las  pesas  y  medi¬ 
das. 

Los  cantones  son  los  encargados  de 
ejecutar,  bajo  la  vigilancia  de  la  Con¬ 
federación,  las  leyes  concernientes  á 
esta  materia. 

XVIII. — Estanco  de  la  pólvora. 

Art.  41.  La  fabricación  y  venta  de 
la  pólvora  en  toda  Suiza  pertenece  ex¬ 
clusivamente  á  la  Confederación. 

Xo  se  hallan  comprendidas  en  el  es¬ 
tanco  de  la  pólvora  las  composiciones 
minerales  impropias  para  el  tiro. 

XIX. — Presupuesto  de  ingresos.  —  Ori¬ 
gen  de  estos. 

Art.  42.  Los  gastos  de  la  Confedera¬ 
ción  se  cubrirán: 

ia)  Con  el  producto  de  los  bienes  de 
la  Confederación. 
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(¿)  Con  el  producto  de  las  aduanas 
federales,  percibido  en  la  frontera 
suiza. 

(c)  Con  el  de  los  correos  y  telégrafos. 
id)  Con  el  del  estanco  de  la  pólvora, 
(c)  Con  la  mitad  del  producto  bruto 
de  la  tasa  sobre  las  exenciones  del  ser¬ 
vicio  militar  que  perciban  los  cantones. 

( y")  Con  la  contribución  de  los  can¬ 
tones,  que  regulará  la  Diputación  fe¬ 
deral,  teniendo  en  cuenta,  sobre  todo, 
su  riqueza  y  sus  recursos  imponibles. 

XX.  —  Cntdadania.  —  Igualdad  ^oliiica 
y  civil. — A\iiuralización,  libertad  de 
elegir  domicilio. 

Art.  43.  Todo  ciudadano  de  un  can¬ 
tón  es  ciudadano  suizo  y  puede  tomar 
parte  en  el  lugar  de  su  domicilio  en 
todas  las  elecciones  y  votaciones  en 
materia  federal,  después  de  haber  jus¬ 
tificado  debidamente  su  cualidad  de 
elector. 

Nadie  puede  ejercer  derechos  políti¬ 
cos  en  más  de  un  cantón. 

El  suizo  establecido,  goza  en  el  lu¬ 
gar  de  su  domicilio  de  todos  los  dere¬ 
chos  de  los  ciudadanos  del  cantón,  y 
con  estos,  de  todos  los  derechos  de  los 
vecinos  del  municipio. 

La  participación  en  los  bienes  de  los 
municipios  y  de  las  corporaciones,  y  el 
derecho  de  voto  en  todos  asuntos  pura¬ 
mente  municipales,  están  exceptuados 
de  estos  derechos,  á  no  ser  que  decida 
otra  cosa  la  legislación  cantonal. 

En  materia  cantonal  y  comunal,  es 
elector  todo  aquel  que  lleve  tres  meses 
de  residencia  en  un  punto. 

Las  leyes  cantonales  sobre  el  esta¬ 
blecimiento  y  sobre  los  derechos  elec¬ 
torales  que  gozan  en  materia  comunal 
o  municipal  de  los  ciudadanos  estable¬ 
cidos,  están  sujetas  á  la  sanción  del 
Consejo  federal. 

Art.  44.  Ningún  cantón  podrá  arro¬ 
jar  de  su  territorio  á  los  naturales,  ni 
privarles  del  derecho  de  origen  ó  ciu¬ 
dadanía. 


La  legislación  federal  determinará 
las  condiciones  con  que  los  extranjeros 
podrán  ser  naturalizados,  así  como 
aquellas  con  que  un  suizo  puede  re¬ 
nunciar  á  su  nacionalidad  para  obte¬ 
ner  la  naturalización  en  un  país  ex¬ 
tranjero. 

Art.  45.  Todo  ciudadano  suizo  tie¬ 
ne  derecho  á  establecerse  en  un  punto 
cualquiera  del  territorio  federal,  me¬ 
diante  la  presentación  de  un  certifica¬ 
do  de  origen  ó  de  otro  documento  aná¬ 
logo. 

El  establecimiento  puede  ser  nega¬ 
do  ó  retirado  excepcionalmente  á  aque¬ 
llos  que  por  consecuencia  de  un  juicio 
penal  no  gocen  de  sus  derechos  civiles. 

El  establecimiento  puede  ser  retira¬ 
do  á  aquellos  que  han  sido  castigados 
reiteradas  veces  por  delitos  graves,  así 
como  también  á  los  que  entran  de  un 
modo  permanente  en  una  casa  de  be¬ 
neficencia  pública,  y  á  los  que  su  mu¬ 
nicipio  ó  su  cantón  de  origen  niega 
una  pensión  suficiente  después  de  ha¬ 
ber  sido  oficialmente  invitado  á  con¬ 
cedérsela. 

Los  cantones  donde  exista  la  asis¬ 
tencia  á  domicilio,  puede  estar  subor¬ 
dinada  la  autorización  de  establecerse 
en  ellos  si  se  trata  de  los  que  han  sa¬ 
lido  del  cantón,  á  la  condición  de  que 
se  hallen  en  estado  d^  trabajar  y  que 
no  haj'an  estado  en  su  antiguo  domi¬ 
cilio  en  el  cantón  de  origen,  de  una 
manera  permanente,  á  cargo  de  la  be¬ 
neficencia  pública. 

Toda  expulsión  por  causa  de  indi¬ 
gencia  debe  ser  ratificada  por  el  Go¬ 
bierno  del  cantón  del  domicilio  y  co¬ 
municada  previamente  al  del  cantón 
de  origen. 

El  cantón  en  que  un  suizo  establece 
su  domicilio  no  puede  exigir  de  él  una 
caución  ni  imponerle  ninguna  carga 
particular  para  obtener  permiso  para 
establecerse. 

Asimismo  no  pueden  tampoco  los 
municipios  imponer  á  los>ftuizos  domi- 
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ciliados  en  su  territorio  otras  contri¬ 
buciones  que  las  que  imponen  á  los  in-  j 
dígenas.  ! 

Una  ley  federal  fijará  el  máximum  j 
del  emolumento  de  cancillería  que  de¬ 
be  pagarse  para  obtener  un  permiso  | 
de  establecimiento.  ‘ 


XXL — Exlratijetos.  — Pobres. 


Art.  4f).  Las  personas  establecidas 
en  Suiza  están  sometidas,  por  regla 
general,  á  la  jurisdicción  y  á  las  le¬ 
yes  del  lugar  de  su  domicilio  en  lo  que 
concierne  á  las  relaciones  de  derecho 
civil. 

La  legislación  federal  dictará  las 
disposiciones  necesarias  para  la  apli¬ 
cación  de  este  principio  y  para  impe¬ 
dir  que  un  ciudadano  pague  doble 
impuesto. 

Art.  47.  La  ley  federal  determinará 
la  diferencia  entre  la  vecindad  y  la  re¬ 
sidencia,  y  fijará  al  mismo  tiempo  las 
reglas  á  que  han  de  estar  sometidos 
los  suizos  residentes  en  cuanto  á  sus 
derechos  políticos  y  civiles. 

Art.  48.  Una  ley  federal  determina¬ 
rá  las  disposiciones  necesarias  para 
arreglar  lo  concerniente  á  los  gastos 
de  enfermedad  y  de  sepultura  de  los 
ciudadanos  pobres  de  un  cantón  que 
hayan  caído  enfermos  y  fallecido  en 
otro. 


I 


XXII. — Libertad  de  eoncieneia  y  órde-  \ 
nes  religiosas. 

Art.  49.  La- libertad  de  conciencia  y  j 
de  creencia  es  inviolable.  , 

No  puede  obligarse  á  nadie  á  formar  j 
parte  de  una  comunión  religiosa,  á  re-  | 
cibir  una  enseñanza  religiosa  determi-  j 
nada,  á  realizar  un  acto  religioso,  ni  i 
se  puede  incurrir  en  penas  de  ninguna  ’ 
clase  por  causa  de  opiniones  religiosas.  | 
Las  personas  que  ejerzan  autoridad 
paterna  ó  la  tutela,  tienen  derecho  á 
disponer,  conforme  á  lo  dicho,  de  la  ¡ 
educación  religiosa  de  los  niños  hasta  : 
la  edad  de  16  años  cumplidos.  ! 


El  ejercicio  de  los  derechos  civiles  ó 
políticos  no  puede  ser  restringido  por 
prescripciones  ó  condiciones  religiosas, 
cualesquiera  que  éstas  sean. 

Nadie  puede  eximirse  del  cumpli¬ 
miento  de  un  deber  cívico  por  sus  opi¬ 
niones  religiosas. 

Ningún  ciudadano  está  obligado  á 
pagar  impuestos  cuyo  producto  esté 
destinado  especialmente  á  los  gastos 
del  culto  de  una  comunión  religiosa  á 
que  no  pertenece. 

La  ejecución  ulterior  de  este  princi¬ 
pio  queda  reservada  á  la  legislación 
federal. 

Queda  garantizado  el  libre  ejercicio 
de  todos  los  cultos,  en  los  límites  com¬ 
patibles  con  el  orden  público  y  las  bue¬ 
nas  costumbres. 

Los  cantones  y  la  Confederación  pue¬ 
den  tomar  las  medidas  necesarias  para 
el  mantenimiento  del  orden  público  y 
de  la  paz  entre  los  miembros  de  las  di¬ 
versas  comuniones  religiosas,  así  como 
también  contra  las  intrusiones  de  las 
autoridades  eclesiásticas  en  los  dere¬ 
chos  de  los  ciudadanos  y  del  Estado. 

Las  cuestiones  de  derecho  público  ó 
de  derecho  privado  á  que  da  lugar  la 
creación  .de  nuevas  comuniones  reli- 
Sfiosas  ó  las  disensiones  de  las  va  exis- 
tentes,  pueden  llevarse  por  vía  de  re¬ 
curso  ante  las  autoridades  federales  y 
competentes. 

Art.  50.  La  orden  de  los  jesuítas  y 
las  sociedades  á  ella  afiliadas  no  po¬ 
drán  establecerse  en  ningún  punto  de 
Suiza,  quedando  prohibido  á  sus  miem¬ 
bros  desempeñar  cualquier  función  en 
la  iglesia  ó  en  las  escuelas. 

Esta  prohibición  puede  también  ex¬ 
tenderse,  mediante  un  decreto  federal, 
á  otras  órdenes  religiosas  cuya  acción 
sea  peligrosa  para  el  Estado  ó  turbe 
la  paz  entre  las  confesiones. 

Art.  51.  Está  prohibido  fundar  nue¬ 
vos  conventos  ú  órdenes  religiosas  y 
establecer  los  que  han  sido  suprimidos. 
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XXIII. — Registro  civil  y  matrimonio. 

Art.  52.  El  estado  civil  los  regis¬ 
tros  que  con  él  se  relacionan  son  de  la 
competencia  de  las  autoridades  civiles. 

La  Asamblea  federal  arreglará  lo  re¬ 
lativo  á  este  punto  mediante  disposi¬ 
ciones  ulteriores. 

También  corresponde  á  las  autori¬ 
dades  civiles  el  derecho  de  disponer  de 
los  cementerios,  debiendo  proveer  á 
que  toda  persona  que  fallezca  sea  en¬ 
terrada  decentemente. 

Art.  53.  El  derecho  al  matrimonio 
está  colocado  bajo  la  salvaguardia  de 
la  Confederación,  y  no  puede  fundarse 
ningún  impedimento  en  motiv'os  con¬ 
fesionales,  indigencia  de  cualquiera  de 
los  esposos,  en  su  conducta,  ni  en 
ningún  otro  motivo  de  policía. 

Será  reconocido  como  válido  en  toda 
la  Confederación  el  matrimonio  cele¬ 
brado  en  un  cantón  ó  en  el  extranjero, 
siempre  que  se  ajuste  á  la  legislación 
vigente  en  los  mismos. 

La  mujer  adquiere  por  el  matrimo¬ 
nio  el  derecho  de  ciudadanía  ó  de  ve¬ 
cindad  de  su  marido. 

Los  hijos  naturales  son  legitimados 
por  el  subsiguiente  matrimonio  de  sus 
padres. 

No  puede  percibirse  derecho  alguno  ^ 
de  admisión  ni  de  otra  clase  análoga 
de  uno  á  otro  de  ambos  esposos. 

XXIV. — Libertad  de  imprenta,  de  aso-  ¡ 

dación  y  de  petición.  ■. 

Art.  54.  üueda  garantizada  la  liber-  ¡ 
tad  de  la  prensa.  \ 

Sin  embargo,  las  leyes  cantonales  i 
dictarán  las  medidas  necesarias  para 
la  represión  de  los  abusos.  Estas  le-  ‘ 
3-es  estarán  sometidas  á  la  aprobación 
del  Consejo  federal. 

La  Confederación  puede  tambión  fi¬ 
jar  penas  para  reprimirlos  abusos  di¬ 
rigidos  contra  sí  misma  ó  contra  sus 
autoridades. 

Art.  55.  Los  ciudadanos  tienen  dere¬ 
cho  á  formar  asociaciones,  con  tal  que 


en  el  fin  ó  en  los  medios  que  éstas  em¬ 
pleen  no  haya  nada  ilícito  ó  peligroso 
para  el  Estado. 

Las  le3’es  cantonales  dictarán  las 
medidas  necesarias  para  la  represión 
de  los  abusos. 

Art.  56.  Queda  garantizado  el  dere¬ 
cho  de  petición. 

XXV.—ytoisdicción. 

Art.  57.  Nadie  podrá  ser  juzgado 
sino  por  su  juez  natural.  De  consi¬ 
guiente,  no  podrán  establecerse  tribu¬ 
nales  extraordinarios. 

Queda  abolida  la  jurisdicción  ecle¬ 
siástica. 

Art.  58.  En  cuanto  á  las  reclamacio¬ 
nes  personales,  el  deudor  que  no  sea 
insolvente  3'  tenga  su  residencia  en 
Suiza,  debe  ser  citado  ante  el  juez  de 
su  domicilio;  en  su  consecuencia,  no 
pueden  ser  embargados  ó  secuestrados 
sus  bienes  fuera  del  cantón  en  donde 
está  domiciliado  y  en  virtud  de  recla¬ 
maciones  personales. 

Quedan  exceptuadas  las  disposiciones 
de  los  tratados  internacionales  en  todo 
lo  que  concierne  á  los  extranjeros. 

Queda  abolida  la  prisión  por  deudas. 

% 

XXVI. — Igual  aplicación  de  las  leyes. 

Ejecución  de  las  sentencias. 

Art.  59.  Todos  los  cantones  están 
obligados  á  tratar  á  los  ciudadanos  de 
los  demás  Estados  confederados  como 
á  los  su3‘os  propios  en«materia  de  le¬ 
gislación  y  en  todo  lo  que  concierne  á 
las  cuestiones  y  procedimientos  jurí¬ 
dicos. 

Art.  60.  Las  sentencias  civiles  defi¬ 
nitivas  pronunciadas  en  un  cantón  tie¬ 
nen  fuerza  ejecutiva  en. toda  la  Suiza. 

X  X  \T  I . — Exportación . 

Art.  61.  Queda  abolido  el  derecho 
sobre  la  exportación  ( jus  detractas)  en 
el  interior  de  Suiza,  así  coinjí  el  dere¬ 
cho  de  prelación  de  los  ciudadanos  de 
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un  cantón  contra  los  de  otros  Estados 
confederados. 

Art.  62.  Hay  libertad  de  transpor¬ 
te  de  mercaderías  respecto  de  los  paí¬ 
ses  extranjeros,  á  condición  de  reci¬ 
procidad. 

XXVIII. — Factillad  de  legislar  y  admi¬ 
nistrar  justicia. 

Art.  63.  La  facultad  de  legislar  so¬ 
bre  la  capacidad  civil,  sobre  todas  las 
rdaterias  del  derecho  que  se  refieren  al 
comercio  )’  á  las  transacciones  mobilia- 
rias  ( derecho  de  obligaciones,  in¬ 
cluso  el  comercial  y  el  de  cambio),  so¬ 
bre  la  propiedad  literaria  y  artística, 
sobre  la  persecución  por  deudas  y  so¬ 
bre  las  quiebras,  es  de  la  competencia 
de  la  Confederación. 

La  administración  de  justicia  queda 
á  cargo  de  los  cantones,  salvo  las  atri¬ 
buciones  del  Tribunal  federal. 

XXIX. — Penas  irreparables. 

Art.  64.  No  podrá  condenarse  á 
muerte  por  causa  de  delito  político. 

Ouedan  abolidas  asimismo  las  penas 
corporales  ó  aflictivas. 

XXX. —  Privación  de  los  derechos  polí¬ 
ticos  y  extradición. 

Art.  65.  La  legislación  federal  fija 
los  límites  dentro  de  los  cuales  pue¬ 
de  un  ciudadano  suizo  ser  privado  de 
sus  derechos  políticos. 

Art.  66.  La  Asamblea  federal  fijará 
las  disposiciones  sobre  la  extradición 
de  los  acusados  de  un  cantón  á  otro; 
sin  embargo,  no  es  obligatoria  por  los 
delitos  políticos  y  de  la  prensa. 

XXXI. —  Vagabundos. —  Medidas 
sanitarias. 

Art.  67.  Las  medidas  que  deben  to¬ 
marse  para  domiciliar  a  los  vagabun¬ 
dos  ó  que  no  tienen  morada  fija  y  pa¬ 
ra  impedir  nuevos  casos  de  este  géne¬ 
ro,  deben  arreglarse  por  la  ley  federal. 

Art.  68.  Las  leyes  concernientes  á 


las  medidas  de  policía  sanitaria  con¬ 
tra  las  epidemias  y  las  epizootias,  que 
ofrezcan  un  peligro  general,  son  del 
dominio  de  la  Confederación. 

XXXII. — Expulsión  de  los  extranjeros. 

Art.  69.  La  Confederación  tiene  de¬ 
recho  á  expulsar  del  territorio  á  los 
extranjeros  que  comprometan  la  segu¬ 
ridad  interior  ó  exterior  de  la  Suiza. 

CAPITULO  II 

AUTORIDADES  FEDERALES 

I. — Asamblea  Federal. 

I. — Su  división. 

Art.  7ü.  Salvo  siempre  los  derechos 
del  pueblo  y  de  los  cantones  (artículos 
89  y  121),  la  autoridad  suprema  de  la 
Confederación  la  ejerce  la  Asam¬ 
blea  federal,  que  se  compone  de  dos 
Secciones,  Cámaras  ó  Consejos,  á  sa¬ 
ber: 

{a')  El  Consejo  nacional. 

ib)  El  Consejo  de  los  Estados. 

(A.) — Consejo  Nacional. 

II. —  Cómo  se  forma. —  Electores  y 
elegibles. 

Art.  71.  Formarán  el  Consejo  nacio¬ 
nal  los  diputados  del  pueblo  suizo,  ele¬ 
gidos  á  razón  de  uno  por  cada  veinte 
mil  habitantes.  Las  fracciones  que  ex¬ 
cedan  de  diez  mil  almas  se  contarán 
por  veinte  mil. 

Cada  cantón  ó  semi-cantón  en  don¬ 
de  aquéllos  están  divididos, elegirá  por 
lo  menos  un  diputado. 

'  Art.  72.  Las  elecciones  para  el  Con- 
I  sejo  nacional  serán  directas  y  ten¬ 
drán  lugar  en  los  colegios  electorales 
federales,  pero  éstos  no  podrán  for¬ 
marse,  agregando  parte  de  diferentes 
cantones.' 

Art.  73.  Tendrá  derecho  á  tomar 
parte  en  las  elecciones  y  votaciones 
1  todo  suizo  de  edad  de  veinte  años  cum- 
I  plidos,  siempre  que  no  esté  excluido 
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del  derecho  activo  de  ciudadanía  por  la 
legislación  del  cantón  de  un  domicilio. 

Sin  embargo,  la  legislación  federal 
arreglará  de  un  modo  uniforme  el  ejer¬ 
cicio  de  este  derecho. 

Art.  74.  Es  elegible  para  miem¬ 
bro  del  Consejo  nacional  todo  ciuda¬ 
dano  suizo  seglar  y  que  sea  elector. 

III. — Duración  de  csia  Cámara. 

Art.  75.  El  Consejo  nacional  es 
elegido  por  tres  anos  y  renovado  siem¬ 
pre  en  su  totalidad. 

IV. — Incompatibilidades. — Presidencia. 

Indemnización . 

Art.  76.  Ni  los  diputados  de  la  Cá¬ 
mara  de  los  Estados,  ni  los  miembros 
del  Consejo  federal, ni  los  funcionarios 
nombrados  por  este,  podrán  ser  á  la 
vez  miembros  de  la  Cámara  nacional. 

Art.  77.  La  Cámara  nacional  elegi¬ 
rá  de  su  seno,  para  cada  legislatura 
ordinaria  ó  extraordinaria,  un  Presi¬ 
dente  y  un  Vice-presidente. 

El  individuo  que  haya  sido  Presi¬ 
dente  en  una  legislatura  ordinaria,  no 
podrá  ya  en  la  siguiente  (ordinaria), 
revestir  este  cargo  ni  el  de  Vice-presi- 
dente. 

Tampoco  podrá  ser  el  mismo  indivi- 
duoVice-presidente  en  dos  legislaturas 
ordinarias  consecutivas. 

Cuando  haya  empate  en  las  votacio¬ 
nes  decidirá  el  voto  del  Presidente;  en 
las  elecciones  votará  como  los  demás 
miembros. 

Art.  78.  Los  miembros  de  la  Cáma¬ 
ra  nacional  serán  indemnizados  por  el 
Tesoro  federal. 

(B.) — CON.SEJO  DE  LOS  EST.A.DOS. 

V. —  Cómo  se  forma  este  Consejo. 

Art.  79.  La  Cáifiara  de  los  Estados 
se  compondrá  de  44  diputados  de  los 
cantones.  Cada  cantón  nombrará  dos 
representantes;  y  en  los  cantones  que 
estén  divididos,  cada  medio  Estado  ! 
elegirá  uno. 


VI.  — Incompatibilidad. 

Art.  80.  Los  miembros  de  la  Cámara 
nacional  y  del  Consejo  federal  no  po¬ 
drán  ser  diputados  de  la  Cámara  de  los 
Estados. 

VIL —  Presidencia. —  Indemnización. 

Art.  81.  La  Cámara  de  los  Estados 
elegirá  de  su  seno, para  cada  legislatu¬ 
ra  ordinaria  ó  extraordinaria,  un  Pre¬ 
sidente  y  un  Vice-presidente. 

Ni  uno  ni  otro  podrán  ser  elegidos 
entre  los  diputados  del  cantón  en  que 
lo  haya  sido  el  Presidente  de  la  legis¬ 
latura  anterior  que  les  ha  precedido 
inmediatamente. 

Los  diputados  del  mismo  cantón  no 
podrán  revestir  tampoco  el  cargo  de 
Vice-presidente  durante  dos  legislatu¬ 
ras  ordinarias  consecutivas. 

Cuando  ha)^  empate  en  las  vota¬ 
ciones  decidirá  el  Presidente,  y  en 
las  elecciones  votará  como  los  demás 
miembros. 

Art.  82.  Los  diputados  de  la  Cáma¬ 
ra  de  los  Estados  serán  indemnizados 
por  los  cantones. 

(C.) — Atribuciones  de  l.\  As.mielea 
Federal. 

VIH. — Materia  propia  de  sus  delibe¬ 
raciones. 

Art.  83.  La  Cámara  nacional  la 
de  los  Estados  deliberarán  sobre  todos 
los  objetos  que,  según  la  presente 
Constitución,  son  de  la  competencia 
de  la  Confederación  y  no  se  atribu3’en 
á  otra  autoridad  federal. 

IX. —  Determinación  de  sus J'aciiltadcs. 

Art.  84.  Los  asuntos  de  la  compe¬ 
tencia  de  ambas  Cámaras,  ó  sea  de  la 
Asamblea  federal,  son  principalmente 
los  siguientes: 

1?  Las  le^-es  sobre  la  organización 
I  y  el  modo  de  elegir  las  autoridades  fe- 
¡  derales. 

i  2?  Las  lej-es  y  decretos  sobre  las 
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materias  que  la  Constitución  consi¬ 
dera  como  de  la  competencia  de  la 
Confederación. 

39  El  sueldo  y  las  indemnizaciones 
de  los  miembros  de  las  Asambleas  y 
demás  autoridades  de  la  Confedera¬ 
ción  y  de  la  Cancillería  federal,  la 
creación  de  funciones  federales  perma¬ 
nentes  y  á  la  fijación  de  sueldos. 

4?  La  elección  de  Consejo  federal, 
del  tribunal  federal  y  del  Canciller, 
así^  como  del  general  en  jefe  del  ejér¬ 
cito  federal;  la  legislación  federal  po-  . 
drá  atribuir  á  la  Asamblea  otros  dere-  ¡ 
dios  de  elección  ó  de  confirmación.  ¡ 

5?  Las  alianzas  y  tratados  con  los 
Estados  extranjeros,  así  como  la  apro¬ 
bación  de  los  tratados  de  los  cantones 
entre  sí  y  con  los  Estados  extranjeros. 
Sin  embargo,  los  tratados  de  los  can¬ 
tones  sólo  se  presentan  á  la  aprobación 
de  la  Asamblea  federal  cuando  el  Con-  | 
sejo  federal  ó  un  tercer  cantón  recla¬ 
me  contra  estos  tratados. 

6?  Las  medidas  para  la  seguridad 
exterior,  así  como  para  el  manteni¬ 
miento  de  la  independencia  y  neutrali¬ 
dad  de  Suiza,  las  declaraciones  de  gue¬ 
rra  y  la  conclusión  de  la  paz. 

7?  Las  garantías  de  las  Constitu¬ 
ciones  y  del  territorio  de  los  cantones, 
la  intervención  á  consecuencia  de  esta 
garantía,  las  medidas  para  la  seguri¬ 
dad  interior  de  Suiza,  para  el  mante¬ 
nimiento  de  la  tranquilidad  y  del  or¬ 
den,  la  amnistía  y  la  gracia  del  in¬ 
dulto. 

8?  Las  medidas  para  hacer  respetar 
la  Constitución  federal  y  asegurar  la 
garantía  de  las  Constituciones  canto¬ 
nales,  así  como  las  que  tienen  por  ob¬ 
jeto  obligar  al  cumplimiento  délos  de¬ 
beres  federales. 

9?  El  derecho  de  disponer  del  ejér¬ 
cito  federal. 

10.  La  fijación  del  presupuesto  anual, 
la  aprobación  de  las  cuentas  del  Esta¬ 
do  y  los  decretos  autorizando  los  em¬ 
préstitos. 


11.  La  alta  vigilancia  de  la  Admi¬ 
nistración  y  de  la  justicia  federal. 

12.  Las  reclamaciones  contra  las 
decisiones  del  Consejo  federal  relati¬ 
vas  á  los  asuntos  administrativos  (art. 
113). 

13.  Los  conflictos  de  competencia 
entre  las  autoridades  federales. 

14.  La  revisión  de  la  Constitución 
federal. 

X. — Convocatoria. —  Deliberaciones.  — 

Votaciones. 

¡  Art.  -85.  Ambos  Consejos  se  reúnen 
una  vez  al  año  en  legislatura  ordina¬ 
ria,  el  día  fijado  por  el  reglamento. 

Art.  86.  Un  Consejo  sólo  puede  de¬ 
liberar  cuando  estén  reunidos  la  ma¬ 
yoría  absoluta  de  sus  miembros. 

Art.  87.  En  el  Consejo  nacional  y 
I  en  el  de  los  Estados,  se  adoptan  las 
deliberaciones  por  la  mayoría  absolu¬ 
ta  de  los  votantes. 

I 

j  XI. — Revisión  de  las  leyes  y  decretos. 

Art.  88.  Las  leyes,  los  decretos  y 
las  órdenes  federales,  han  de  darse 
precisamente  por  conformidad  de  am¬ 
bos  Consejos. 

Las  leyes  serán  sometidas  á  la  vo¬ 
tación  definitiva  del  pueblo,  si  se  ha¬ 
ce  esta  exigencia  por  30,00.0  ciudada¬ 
nos  ó  por  ocho  cantones. 

Lo  mismo  sucede  con  los  decretos 
que  tienen  cierta  trascendencia  gene¬ 
ral  y  que  no  tienen  carácter  de  urgen¬ 
cia. 

XII. —  Votaciones  po^pnlares. — Idem  de 

los  Representantes. 

Art.  89.  La  legislación  federal  de- 
i  terminará  las  formas  y  plazos  que  han 
de  observarse  para  las  votaciones  po¬ 
pulares. 

Art.  90.  Los  miembros  de  ambos 
Consejos  votan  sus  instrucciones. 
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XIII. — Reunión  de  ambas  Cámaras. 
Iniciativa ^ara  ven 'ficarla .—Pubhci- 
cidad  de  las  sesiones. 

Art.  91.  Cada  Consejo  delibera  se¬ 
paradamente;  sin  embargo,  cuando  se 
trata  de  las  elecciones  mencionadas 
en  el  artículo  85,  número  4,  de  conce¬ 
der  la  gracia  de  indulto  ó  de  resolv'er 
un  conflicto  de  competencia  (art.  85, 
núm.  13),  se  reúnen  ambos  Consejos  | 
para  deliberar  en  común  bajo  la  direc-  i 
ción  del  Presidente  del  Consejo  nació-  i 
nal,  y  decide  la  mayoría  de  los  miem-  j 
bros  votantes  de  ambos  Consejos. 

Art.  92.  La  iniciativa  pertenece  á 
cada  cual  de  los  dos  Consejos,  y  aun  á 
cada  uno  de  sus  miembros. 

Los  cantones  pueden  ejercer  el  mis-  | 
mo  derecho  por  medio  de  comunica-  j 
ciones.  i 

Art.  93.  Por  regla  general,  son  pu-  1 
blicadas  las  discusiones  de  los  Conse-  , 
jos. 

II. — Consejo  federal. 

I. — Autoridad  ejecutiva  y  condiciones 
para  su  nombramiento. — Su  renova¬ 
ción. 

Art.  94.— La  autoridad  directiva  y 
ejecutiva  superior  de  la  Confederácion 
es  ejercida  por  un  Consejo  federal 
compuesto  de  siete  miembros. 

Art.  95.  Los  miembros  del  Consejo 
federal  son  nombrados  por  tres  años 
por  los  Consejos  ó  Cámaras  reunidas, 
y  elegidos  entre  todos  los  ciudadanos 
suizos  elegibles  para  el  Consejo  nacio¬ 
nal.  No  podrá,  sin  embargo,  elegirse 
más  de  un  miembro  del  Consejo  fede¬ 
ral  en  el  mismo  cantón. 

El  Consejo  federal  es  renovado  en 
su  totalidad  después  de  haberlo  sido 
el  Consejo  nacional. 

Los  puestos  que  vacaren  en  el  inter¬ 
valo  de  estos  tres  años,  son  reempla¬ 
zados  en  la  primera  legislatura  de  lá 
Asamblea  federal  por  el  resto  de  la 
duración  de  sus  funciones. 


II. — Incompatibilidades. 

Art.  96. — Los  miembros  del  Conse¬ 
jo  federal  no  pueden,  durante  sus  fun¬ 
ciones,  desempeñar  ningún  otro  em¬ 
pleo,  3’a  sea  en  la  Confederación,  ya 
en  un  cantón,  ni  seguir  otra  carrera  ó 
ejercer  profesión  alguna. 

III. — Presidencia  y  Vice-pi'esidcncia. — 

Sus  sueldos. 

Art.  97.  El  Consejo  federal  será  pre¬ 
sidido  por  el  Presidente  de  la  Confe¬ 
deración.  Ha}*  además  un  Vice-presi- 
dente. 

El  Presidente  de  la  Confederación  y 
el  Vicepresidente  del  Consejo  federal 
son  nombrados  por  un  año  por  la 
Asamblea  federal  entre  los  miembros 
del  Consejo. 

El  Presidente  saliente  no  puede  ser 
elegido  tal,  ni  tampoco  Vice-presiden- 
te,  para  el  año  inmediato. 

El  mismo  miembro  no  puede  reves¬ 
tir  el  cargo  deVice-presidente  durante 
dos  años  consecutivos. 

Art.  98.  El  Presidente  de  la  Confe¬ 
deración  y  los  miembros  del  Consejo 
federal  perciben  un  sueldo  anual  del 
Tesoro  federal. 

IV. — Deliberaciones  del  Consejo. — Sus 

derechos  y  atribuciones. 

Art.  99.  El  Consejo  federal  sólo 
puede  deliberar  cuando  se  hallan  pre¬ 
sentes  por  lo  menos  cuatro  de  sus 
miembros. 

Art.  100.  Los  miembros  del  Consejo 
federal  tienen  voto  consultivo  en  am¬ 
bas  secciones  de  la  Asamblea,  así  co¬ 
mo  el  derecho  de  presentar  proposi¬ 
ciones  sobre  los  asuntos  que  son  obje¬ 
to  de  la  deliberación. 

Art.  101.  Las  atribuciones  y  las  obli¬ 
gaciones  del  Consejo  federal,  en  los 
límites  prescritos  por  la  presente  Cons¬ 
titución,  son  principalmente  las  si¬ 
guientes: 
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1?  Dirig-ir  los  asuntos  federales  con 
arreglo  á  las  leyes  y  decretos  de  la 
Confederación. 

2?  Vigilar  por  la  observancia  de 
las  atribuciones,  de  las  leyes  y  decre¬ 
tos  de  la  Confederación,  así  como  de 
las  prescripciones  de  los  convenios  fe¬ 
derales;  tomar  por  iniciativa  propia  ó 
á  instancia  de  parte,  las  medidas  ne¬ 
cesarias  para  hacerlas  observar,  cuan¬ 
do  el  recurso  no  es  de  aquéllos  que  de¬ 
ben  ir  ante  el  Tribunal  federal,  á  te¬ 
nor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  113. 

3=>  Vigilar  porque  sea  una  verdad 
la  garantía  de  las  Constituciones  can¬ 
tonales. 

4-1  Presentar  los  proyectos  de  ley  ó 
decreto  á  la  Asamblea  federal,  j  dar 
previamente  su  parecer  acerca  de  las 
proposiciones  que  le  dirigen  los  Conse¬ 
jos  ó  los  cantones. 

5?  Proveer  á  la  ejecución  de  las  le¬ 
yes  y  decretos  de  la  Confederación  y  á 
la  de  las  sentencias  del  Tribunal  fe¬ 
deral,  así  como  á  las  transacciones  ó 
sentencias  arbitrales  sobre  las  cuestio¬ 
nes  surgidas  entre  los  cantones. 

6?  Hacer  los  nombramientos  que  no 
estén  encomendados  á  la  Asamblea  ó 
al  Tribunal  federal  ni  á  otra  autori¬ 
dad  alguna.  » 

7?  Examinar  los  tratados  de  los  can¬ 
tones  entre  sí  ó  con  el  extranjero,  y 
aprobarlos  si  procede(art.  85,  núm.  5). 

8?  Vigilar  por  los  intereses  exterio¬ 
res  de  la  Confederación,  particular¬ 
mente  en  todo  aquello  que  se  refiere  á 
la  observancia  de  sus  relaciones  inter¬ 
nacionales,  y  está  además  encargado, 
en  general,  de  las  relaciones  exte¬ 
riores. 

9^  Vigilar  por  la  seguridad  exterior 
de  Suiza  y  por  el  mantenimiento  de  su 
independencia  y  de  su  neutralidad. 

10.  Vigilar  por  la  seguridad  inte¬ 
rior  de  la  Confederación  y  por  el  man¬ 
tenimiento  de  la  tranquilidad  y  del 
orden. 

11.  En  caso  de  urgencia,  y  cuando 


no  está  reunida  la  Asamblea,  está  au¬ 
torizado  el  Consejo  federal  para  levan¬ 
tar  las  tropas  necesarias  y  disponer  de 
ellas,  bajo  la  reserva  de  convocar  in¬ 
mediatamente  las  Cámaras  si  el  nú¬ 
mero  de  los  soldados  llamados  pasa  de 
2,000  hombres,  ó  si  permanecen  sobre 
las  armas  más  de  tres  semanas. 

12.  Está  encargado,  de  todo  lo  que 
se  refiere  ála  milicia  federal,  así  como 
de  todas  las  demás  ramas  de  la  Admi¬ 
nistración  que  pertenecen  á  la  Confe¬ 
deración. 

13.  Examinar  las  leyes  y  reglamen¬ 
tos  de  los  cantones  que  deben  ser  so¬ 
metidos  á  su  aprobación;  ejercer  la  vi¬ 
gilancia  sobre  las  ramas  de  la  Admi¬ 
nistración  Central  que  estén  sometidas 
á  su  comprobación. 

14.  Administrar  las  rentas  de  la 
Confederación,  proponer  el  presupues¬ 
to  y  dar  cuenta  de  los  ingresos  y  gas¬ 
tos  de  la  Confederación. 

15.  Vigilar  la  gestión  de  todos  los 
funcionarios  y  empleados  de  la  Admi¬ 
nistración  federal. 

16.  Dar  cuenta  de  su  gestión  á  la 
Asamblea  en  cada  legislatura  ordina¬ 
ria  y  presentarle  una  memoria  sobre  la 
situación  de  la  Confederación,  tanto 
en  el  interior  como  en  el  exterior,  y 
recomendar  á  su  atención  las  medidas 
que  crea  útiles  al  aumento  de  la  pros¬ 
peridad  común. 

También  forma  memorias  especia¬ 
les  cuando  lo  exige  la  Asamblea  fe¬ 
deral  ó  una  de  sus  secciones. 

V. — División  de  los  asiinios.— Peritos. 

Art.  102.  Los  asuntos  del  Consejo 
federal  están  repartidos  por  departa¬ 
mentos  entre  sus  miembros. 

Esta  distribución  sólo  tiene  por  ob¬ 
jeto  facilitar  el  examen  ^  el  pronto 
despacho  de  los  negocios;  las  decisio¬ 
nes  emanan  del  Consejo  federal,  como 
autoridad. 

Art.  103.  El  Consejo  federal  y  sus 
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diversos  departamentos  están  autori¬ 
zados  para  asociarse  peritos  en  asun¬ 
tos  especiales. 

III.  —  Can  cillcría  federa  /. 

I.  —  Su  objeto:  elección  del  Canciller^  etc. 

Art.  104.  De  la  Secretaría  de  la 
Asamblea  y  de  la  del  Consejo  federal, 
está  encargada  una  Cancillería  fede¬ 
ral,  al  frente  de  la  cual  se  halla  el 
Canciller  de  la  Confederación. 

El  Canciller  es  elegido  por  la  Asam¬ 
blea  federal  por  el  término  de  tres 
años,  al  mismo  tiempo  que  el  Consejo 
federal. 

La  Cancillería  está  bajo  la  vigilan¬ 
cia  de  este  Consejo. 

Una  ley  federal  determinará  todo  lo 
que  se  refiera  á  la  organización  de  la 
Cancillería. 

■  ly. — Tribunal fedei'al. 

'  I. — Su  objeto. — Idem,  del  Jurado. 

Art.  105.  Hay  un  Tribunal  federal 
para  la  administración  de  justicia  en 
materia  federal. 

Hay  además  un  Jurado  para  todos 
los  asuntos  penales  (artículo  112). 

II.  —  Xombraniiento  del  l'ribtinal  fe¬ 
deral. 

Art.  106.  Los  miembros  y  los  su¬ 
plentes  del  Tribunal  federal  son  nom¬ 
brados  por  la  Asamblea  federal,  que 
procurará  que  estén  representadas  en 
él  las  tres  lenguas  nacionales. 

La  lej’  determina  la  organización 
del  Tribunal  federal  3'  de  sus  seccio¬ 
nes,  el  número  de  sus  miembros  3’  su¬ 
plentes,  la  duración  de  sus  funciones 
3'  el  sueldo. 

HI. — Quiénes  son  elcg-ibles. — Incompa¬ 
tibilidades. 

Art.  107.  Puede  ser  nombrado  miem¬ 
bro  del  Tribunal  federal  todo  ciuda¬ 


dano  suizo  elegible  para  el  Consejo 
nacional. 

Los  miembros  de  la  Asamblea  fe¬ 
deral  3"  los  del  Consejo,  3'  los  funcio¬ 
narios  nombrados  por  estas  autorida¬ 
des,  no  pueden  formar  al  mismo  tiem¬ 
po  parte  del  Tribunal  federal. 

Los  miembros  de  este  Tribunal,  du¬ 
rante  sus  funciones,  no  pueden  desem¬ 
peñar  ningún  otro  cargo  ó  empleo,  sea 
al  servicio  de  la  Confederación,  sea 
en  un  cantón,  ni  seguir  otra  carrera  ó 
ejercer  profesión  alguna. 

IV. —  Cancillería  de  este  Tribunal.  — 
Asuntos  de  que  conoce  en  matc7'ia 
civil. 

Art.  108.  El  Tribunal  federal  orga¬ 
niza  su  Cancillería  3’  nombra  el  perso¬ 
nal  de  ésta. 

Art.  109.  El  Tribunal  federal  cono¬ 
ce  de  las  diferencias  de  derecho  civil 
que  surgen: 

1?  Entre  la  Confederación  y  los  can¬ 
tones. 

2?  Entre  la  Confederación  de  un  la¬ 
do  3'  las  corporaciones  ó  particulares 
de  otro,  cuando  estas  corporaciones  ó 
particulares  son  autores,  ó  cuando  el 
litigio  tenga  el  grado  de  importancia 
que  determinará  la  legislación  federal. 
3?  Entre  los  cantones. 

4?  Entre  los  cantones  de  un  lado  3' 
las  corporaciones  ó  particulares  de 
otro,  cuando  una  de  las  partes  lo  exi¬ 
ge  3’  el  litigio  alcanza  la  importancia 
que  determinará  la  legislación  federal. 

Conoce,  además,  de  las  diferencias 
concernientes  al  hermatlosat,  así  como 
de  las  cuestiones  que  surgen  entre  los 
Municipios  de  diferentes  cantones,  re¬ 
lativas  al  derecho  de  ciudadanía. 

V- — Asuntos  de  que  conoce  en  materia 
civil. — Idem  auxiliado  del Jurado  en 
materia  penal.,  en  derecho  administra¬ 
tivo,  internacional  y  político. 

Art.  lio.  El  Tribunal  federal  está 
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obligado  á  juzgar  otras  cuestiones  | 
cuando  las  partes  convengan  en  some-  , 
terlas  á  su  jurisdicción  y  el  objeto  del  ¡ 
litigio  sea  de  la  importancia  que  se  de¬ 
terminará  en  la  legislación  federal. 

Art.  111.  El  Tribunal  federal,  asis-, 
tido  del  Jurado  que  estatuye  sobre  los 
hechos,  conoce  en  materia  penal: 

1?  De  los  delitos  de  alta  traición 
contra  la  Confederación  y  de  los  de  ^ 
insurrección  ó  de  violencia  contra  las  > 
autoridades  federales. 

2?  De  los  crímenes  y  de  los  delitos 
contra  el  derecho  de  gentes.  ' 

3?  De  los  crímenes  y  de  los  delitos 
políticos  que  son  causas  ó  traen  consi¬ 
go  trastornos  que  dan  lugar  a  una  in¬ 
tervención  federal  armada. 

4?  De  los  casos  en  que  una  autori¬ 
dad  federal  pida  para  el  juicio  penal 
funcionarios  nombrados  por  aquel. 

Art.  112.  El  Tribunal  federal  cono¬ 
ce  además: 

1?  De  los  conflictos  de  competencia 
entre  las  autoridades  federales  de  un 
lado  y  las  autoridades  cantonales  de 
otro. 

2?  De  las  diferencias  entre  los  can-  ; 
tones,  cuando  éstas  son  del  dominio  i 
de  derecho  público.  j 

3?  De  las  reclamaciones  por  viola-  , 
ción  de  derechos  constitucionales  de 
los  ciudadanos,  así  como  de  las  recla¬ 
maciones  de  particulares  por  violación 
de  acuerdos  ó  tratados. 

Quedan  reservadas  las  cuestiones 
administrativas,  que  se  determinaran 
por  la  legislación  federal. 

En  los  casos  mencionados,  el  Tribu¬ 
nal  federal  aplicará  las  leyes  votadas 
por  la  Asamblea  federal  y  los  decretos 
de  esta  Asamblea  que  tengan  una 
trascendencia  atener  al. 

También  se  ajustará  á  los  tratados 
que  la  Asamblea  federal  hubiera  rati¬ 
ficado. 

VI. — Otras  atribuciones  del  Tribunal. 

Art.  113.  Además  de  los  casos  men¬ 


cionados  en  los  artículos  110,  112  y 
113,  la  legislación  federal  podrá  atri¬ 
buir  otros  asuntos  á  la  competencia 
del  Tribunal  federal. 

Puede,  en  particular,  dar  á  este 
Tribunal  atribuciones  que  tengan  por 
objeto  asegurar  la  aplicación  unifor¬ 
me  de  las  leyes  previstas  en  el  art.  64. 

V. — Disposiciones  diversas. 

I, — Capitalidad.—  Lenguas  nacionales. 

—  Responsabilidad  de  los  funciona¬ 
rios. 

Art.  114.  Todo  lo  concerniente  al 
punto  de  residencia  de  las  autoridades 
!  de  la  Confederación  es  objeto  de  la  le¬ 
gislación  federal. 

Art.  115.  Las  tres  lenguas  principa¬ 
les  habladas  en  Suiza,  el  alemán,  el 
francés  y  el  italiano,  son  lenguas  na- 
I  clónales  de  la  Confederación. 

1  Art.  116.  Los  funcionarios  de  la 
Confederación  son  responsables  de  su 
gestión.  Una  ley  federal  determinara 
lo  que  á  esta  responsabilidad  se  re¬ 
fiere. 

CAPITULO  III. 

REVISIÓN  DE  LA  CONSTITUCIÓN 
FEDERAL. 

Revisión  constitucional . 

Art.  117.  La  Constitución  federal 
puede  ser  revisada  en  todo  tiempo. 

¡  Art.  118.  La  revisión  se  verificará 
I  en  la  forma  establecida  por  la  legisla- 
1  ción  federal. 

!  Art.  119.  Cuando  una  sección  decre- 
I  te  la  revisión  de  la  Constitución  fede- 
¡  ral,  y  la  otra  sección  no  consienta  en 
1  ello,  ó  bien  cuando  50,000  ciudadanos 
I  suizos  en  el  goce  de  los  derechos  ci\  i- 
les  y  políticos  pidan  la  revisada  o  no, 
debe  ser  sometida  en  ambos  casos  a  la 
votación  del  pueblo  suizo,  que  dirá 
sencillamente  si  ó  no. 
j  Si  la  mayoría  de  los  suizos  que  han 
:  tomado  parte  en  la  votación  se  pro- 
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nuncia  por  la  afirmativa,  ambos  Con¬ 
sejos  ó  Cámaras  serán  renovados  para 
trabajar  en  la  revisión. 

Art.  120.  La  Constitución  federal 
revisada  comenzará  á  regir  tan  luego 
como  haya  sido  aceptada  por  la  ma¬ 
yoría  de  los  ciudadanos  suizos  que  han 
tomado  parte  en  la  votación  y  por  la 
mayoría  de  los  Estados. 

Para  el  efecto  de  esta  mayoría,  el 
voto  de  un  semi-cantón  se  cuenta  por 
medio  voto. 

El  resultado  de  la  votación  popular 
en  cada  cantón  es  considerado  como  el 
voto  del  Estado. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

Art.  19  El  producto  de  los  correos 
y  aduanas  se  distribuirá  con  arreglo  á 
las  mismas  bases  que  en  la  actualidad, 
hasta  la  época  en  que  la  Confederación 
tome  efectivamente  á  su  cargo  los 
gastos  militares,  sufragados  hasta  hoy 
por  los  cantones. 

La  legislación  federal  proveerá  ade¬ 
más,  para  que  los  perjuicios  que  en  su 
conjunto  puedan  traer  consigo  las  mo¬ 
dificaciones  introducidas  en  los  artícu¬ 
los  20,  30,  36,  párrafo  2?  y  42,  y  al  Te¬ 
soro  de  ciertos  cantones,  no  recaigan 
sobre  ellos  sino  gradualmente,  y  sólo 
alcance  su  cifra  total  después  de  algu¬ 
nos  años. 

Los  cantones,  que  al  ponerse  en  vi¬ 
gor  el  art.  20  de  la  Constitución,  no 
hubieren  cumplido  sus  obligaciones 
militares,  impuestas  por  la  Constitu¬ 
ción  antigua  y  las  leyes  federales,  es¬ 
tarán  obligados  á  cumplirlas  á  sus  pro¬ 
pias  expensas. 

Art.  29  Las  disposiciones  de  las  le¬ 
yes  federales,  de  los  convenios  ó  de  las 
leyes  cantonales  contrarias  á  la  pre¬ 
sente  Constitución,  cesan  de  estar  en 
vigor  por  el  hecho  de  la  adopción  de 
ésta  ó  de  la  promulgación  de  las  leyes 
á  que  se  refiere. 

Art.  39  Las  nuevas  disposiciones 


concernientes  á  la  organización  y  á  la 
competencia  del  Tribunal  federal,  no 
estarán  en  vigor  hasta  después  de  la 
promulgación  de  las  leyes  federales  re¬ 
lativas  á  este  punto. 

Art.  49  Se  concede  á  los  cantones 
un  plazo  de  cinco  años  para  introdu¬ 
cir  la  gratuidad  de  la  enseñanza  públi¬ 
ca  primaria  (artículo  27). 

Art.  59  Las  personas  que  ejerzan 
una  profesión  liberal,  y  que  antes  de 
la  promulgación  de  la  ley  federal,  pre¬ 
vista  en  el  artículo  33,  hayan  obtenido 
un  certificado  ó  título  de  aptitud  de 
un  cantón  ó  de  una  autoridad,  repre¬ 
sentando  varios  cantones,  pueden  ejer¬ 
cer  esta  profesión  en  todo  el  territorio 
de  la  Confederación. 

Así  lo  decreta  el  Consejo  nacional, 
para  ser  sometido  á  la  votación  del 
pueblo  suizo  y  de  los  cantones. 

Berna,  31  de  enero  de  1874. — El  Pre¬ 
sidente,  Ziegle}' — El  Secretario,  Schicss. 

Así  lo  decreta  el  Consejo  de  los  Es¬ 
tados,  para  ser  sometido  á  la  votación 
del  pueblo  suizo  y  de  los  cantones. 

Berna,  31  de  enero  de  1874. — El  Pre¬ 
sidente,  A.  Kofp. — El  Secretario,  J. 
L.  Ltdschcr. 


Decreto  federad,  concerniente  ad 
resultado  de  la  vo'tación  sobre 

EL  PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN  FE¬ 
DERAL  revisada,  del  31  DE  ENERO 
DE  1874. 

(20  DE  MAYO  DE  1874). 

La  Asamblea  federal  de  la  Confedera¬ 
ción  suiza., 

Vistas  y  examinadas  las  actas  y  ex¬ 
pedientes  de  la  votación  á  que  ha  pro¬ 
cedido  el  pueblo  suizo  en  toda  la  Con¬ 
federación  el  domingo  19  de  abril  de 
1874,  sobre  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  revisada  el  31  de  enero  de  1874: 
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Después  de  conocer  las  declaracio¬ 
nes  de  las  autoridades  cantonales  com¬ 
petentes,  acerca  de  la  votación  de  los 
Estados; 

Visto  el  mensaje  del  Consejo  federal 
de  20  de  mayo  de  1874,  del  cual  resul¬ 
ta  lo  siguiente: 

(a)  Relativamente  á  la  votación  del 
pueblo,  las  votaciones  de  19  de  abril 
han  dado  por  resultado  ser  aprobada 
y  adoptada  por  340,199  ciudadanos,  y 
rechazada  por  198,013,  la  Constitución 
revisada;  de  suerte  que  el  número  de 
aceptantes  es  superior  al  de  rehusan¬ 
tes  en  142,186. 

(¿)  Relativamente  ala  votación  de 
los  Estados,  han  formulado  votos  par¬ 
ticulares  los  cantones  siguientes; 


Uri  .  5  mayo  1874 

Unterwalden  del  Bajo..  6  abril  “ 

Claris .  12  abril  “ 

Grisones .  1?  mayo  “ 

Tessino .  5  marzo  “ 

Ginebra .  19  abril  “ 


Los  Estados  de  Glaris,  Tessino  y  Gi¬ 
nebra,  se  han  pronunciado  al  fin  por 
la  aceptación,  y  los  otros  dos  por  re¬ 
chazarla. 

Los  demás  Estados  han  declarado 
que  consideraban  la  votación  popular 
como  la  voluntad  del  Estado. 

Resulta,  pues,  que  el  proyecto  de 
Constitución  revisada,  ha  sido  adop¬ 
tado  por  14>4  Estados,  á  saber:  Zurich, 
Berna,  Glaris,  Soleura,  Basilea,  Scha- 
ffohouse,  Appenzel — Rhocester,  St- 
Gall,  Grisones,  Argovia,  Thurgovia, 
Tessino,  Vaud,  Neuchatel  y  Ginebra, 
y  ha  sido  rechazado  por  7^ Estados,  a 
saber:  Lucerna,  Uri,  Schwytz,  Unt¬ 
erwalden,  Zug,  Friburgo,  Appenzel- 
Rhocester  interior  y  el  Valais. 

Declara  lo  siguiente: 

1?  La  Constitución  federal  revisa¬ 
da,  tal  como  se  encuentra  reformada 
en  la  ley  federal  del  31  de  enero  de 
1874,  ha  sido  adoptada,  tanto  por  la 


mayoría  de  los  ciudadanos  suizos  que 
han  tomado  parte  en  la  votación, 
cuanto  por  la  mayoría  de  los  cantones; 
en  consecuencia,  por  el  presente  de¬ 
creto  se  declara  solemnemente  en  vi¬ 
gor,  á  partir  del  29  de  mayo  de  1874. 

2?  —  La  presente  declaración  será 
trasmitida  al  Consejo  federal  para 
que  provea  á  que  se  le  dé  la  publici¬ 
dad  necesaria,  y  para  que  tome  las 
medidas  ulteriores  para  su  ejecución. 

Así  ha  sido  decretado  por  el  Con¬ 
sejo  nacional  en  Berna  el  28  de  ma3-o 
de  1874. —  El  Presidente,  Zicglcr. — El 
Secretario,  Schiess. 

Decretado  así  por  el  Consejo  de  los 
Estados  en  Berna,  á  29  de  mayo  de 
1874. —  El  Presidente,  .4.  Kofp. — El 
Secretario,  J.  L.  Lutscher. 

El  Consejo  federal  decreta: 

El  anterior  decreto  federal,  junta¬ 
mente  con  la  Constitución  federal, 
deberá  insertarse  en  la  Recopilación 
oficial  de  las  lej-es  de  la  Confederación 
3'  comunicarse  á  los  gobiernos  canto¬ 
nales  para  que  le  den  la  publicidad 
conveniente. 

Berna,  30  de  ma3’o  de  1874. —  El 
Presidente  de  la  Confederación,  A 
—  El  Canciller  de  la  "Confederación, 
Schiess. 


REPRODUCCIONES 


ARCADIO  ESTRADA 


(SEMBLANZA. ) 


Raro  es,  á  la  verdad,  encontrar 
en  los  diversos  estadios  sociales 
reputaciones  tan  altas,  tan  justa¬ 
mente  merecidas,  que  quienes  las 
poseen,  como  signo  luminoso  de 
distinción  honrosísima,  no  nece¬ 
siten,  para  que  se  les  reconozca 
por  el  común  sentir  de  los  hom¬ 
bres,  haber  dicho  su  postrer 
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adiós  á  esta  vida  terrestre,  de  i 
dudas,  de  agitaciones  y  de  prue¬ 
bas,  de  dolores,  de  animosidades 
y  combates;  haber  traspasado  los  i 
silenciosos  lindes  del  sepulcro  ■ 
para  espaciar  su  espíritu,  ya  des-  i 
ligado  de  humanas  pequeneces,  i 
allá,  en  las  inmensas,  misteriosí-  j 
simas  regiones  de  la  eternidad. 

El  dón  excepcional  de  que  el 
hombre  en  la  vida  goce  del  mis¬ 
mo  preclaro  concepto  de  que  ha 
de  gozar  su  memoria,  cuando  se 
hayan  extinguido  los  últimos  la¬ 
tidos  de  su  corazón,  cuando  se 
haya  apagado  la  última  luz  que 
reverbera  en  sus  ojos,  cuando 
hayan  huido  los  últimos  instan¬ 
tes  de  la  existencia,  dejando  en 
pos  de  sí  sólo  un  recuerdo;  ese 
dón  excepcional  obtiénese  única¬ 
mente  por  los  hombres  privile¬ 
giados  que  al  genio,  ó  al  talento, 
han  sabido  asociar  grandes  virtu¬ 
des,  grandes  y  meritorias  obras. 

Uno  de  esos  hombres  privile¬ 
giados  fué  nuestro  querido  amigo 
Arcadio  Estrada,  sobre  cuyos 
inanimados  restos,  para  nuestro 
dolor,  pesa  la  fría  losa  de  la  tum¬ 
ba,  pero  sobre  cuya  memoria  no 
pesará  jamás  la  losa  aun  más  fría 
de  la  indiferencia  y  del  olvido. 

Arcadio  Estrada,  hombre 
nacido  cual  la  Vestal  de  los  anti¬ 
guos  tiempos,  para  conservar  y 
alentar  el  fuego  sacratísimo  de  la 
ciencia,  fué  un  hombre  de  su 
tiempo,  de  su  época.  Fué  más 
que  esto:  por  sus  ideas  progresi¬ 
vas,  hasta  lo  sublime,  avanzó 
más  de  un  siglo  á  su  propia  época. 

Desde  temprana  edad  nuestro 
amigo  comprendió  que  la  p7'ofe- 
sión  de  abogado  conduce  á  todo, 
como  lo  ha  dicho  un  escritor  cé¬ 
lebre,  y  dedicóse,  lleno  de  levan¬ 
tadas  aspiraciones,  á  la  carrera 
nobilísima  del  Poro.  Inútil  es 


decir  que  el  alumno  imberbe 
anunciaba  al  adulto  de  gran  ta¬ 
lento,  y  que  el  adulto  revelaba  lo 
que  sería  el  hombre  completo  de 
dilatadas  y  grandiosas  ideas. 

Estrada  penetró  por  fin  en  el 
templo  de  Themis:  recibió  digna¬ 
mente  la  investidura  de  abogado. 
Reconocidos  sus  talentos,  su  gran 
saber,  su  probidad  notoria,  llegó 
á  ocupar  el  sillón  de  la  Magistra¬ 
tura,  3'a  como  Juez  de  1?  Instan¬ 
cia,  3’a  como  individuo  de  la 
Corte  de  Apelaciones;  y  todo, 
apesar  de  la  prevención,  si  se 
quiere,  de  la  ojeriza  con  que  le 
vieran  los  honíbres  del  pasado 
régimen,  quienes  encontraban  en 
Estrada  la  protesta  científica,  la 
protesta  económica,  la  protesta 
política  y  social,  manifiesta  en 
las  ideas  del  pensador,  adverso 
al  gobierno  de  ineptos  frailes  y 
de  hechizos  próceros:  al  gobierno 
de  la  teocracia  y  del  privilegio. 

Sucede  con  frecuencia,  y  más 
entre  nosotros,  apenas  emancipa¬ 
dos  de  la  educación  colonial  que 
nos  esteriliza,  que  mata  en  flor 
los  talentos  de  la  juventud;  suce¬ 
de,  decimos,  que  los  jóvenes  que 
se  consagran  al  estudio  de  las 
le3TS  que,  por  nuestra  mengua, 
son  en  su  ma3"or  parte  las  vetus¬ 
tas  le3TS  romanas  y  españolas, 
sucede  que  esos  jóvenes,  en  razón 
directa  de  su  perseverancia  y  de 
su  concentración  en  las  materias 
de  su  estudio,  pierden  las  aptitu¬ 
des  más  indispensables  y  precio¬ 
sas  para  la  vida  práctica,  que 
significa  producción  constante  de 
hechos  morales  3'  materiales  en¬ 
caminados  á  dar  movimiento  y 
progreso  á  nuestra  sociedad,  no 
necesitada  de  rancias  y  vagas 
teorías,  sino  de  hechos  fecundos 
,  en  la  vida  práctica,  individual  3’ 
i  social. 
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Estrada,  hábil  piloto  en  el  re-  ■ 
vuelto  mar  de  la  ciencia,  en  fuer-  ; 
za  de  su  talento,  supo  evitar  el 
escollo  en  donde  se  han  estrellado 
tantas  y  tan  bellas  inteligencias. 
Conocía,  y  conocía  muy  profun-  | 
damente  nuestra  desacorde,  vi¬ 
ciosísima  legislación,  hecha  para  i 
imperios  absolutos,  y  adoptada,  ' 
en  mal  hora,  para  países  republi-  ! 
canos;  pero  si  conocíalos  Códigos  i 
romanos,  los  Códigos  españoles, 
las  Leyes  de  Indias,  con  su  corte¬ 
jo  de  indigestas  glosas,  comenta¬ 
rios  é  interpretaciones,  si  cono¬ 
cía  todo  esto,  no  dejaba  fascinar¬ 
se  por  la  pueril  vanagloria  de  po¬ 
der  penetrar  en  el  laberinto  le¬ 
gislativo  y  salir  de  él  con  facili¬ 
dad,  sino  que  sus  profundos  cono¬ 
cimientos  de  lo  que  nosotros  tal 
vez  llamaríamos  fatales  antigua¬ 
llas,  sólo  le  servían,  en  su  mayor  ¡ 
parte,  para  inspirarse  y  fortale-  ¡ 
cerse  en  la  creencia  de  que  Gua¬ 
temala,  y  los  demás  países  latino-  I 
americanos  necesitan  de  legisla-  | 
clones  propias,  que  sean  la  expre-  ! 
sión  de  su  índole  peculiar,  de  sus  i 
necesidades  é  intereses,  de  sus  | 
formas  de  Gobierno,  y  de  las  ten¬ 
dencias  y  aspiraciones  progresi¬ 
vas,  humanitarias  de  la  época  en  | 
que  viven  y  se  agitan  las  moder¬ 
nas  sociedades.  Estrada,  pues, 
no  era  como  la  mayoría  de  los 
abogados,  un  repertorio  viviente  ; 
de  leyes  y  glosas  inútiles,  apren¬ 
didas  y  recordadas  sin  crítica  ni  ; 
discernimiento.  No;  Estrada  en¬ 
tre  los  muchos  abogados  Centro-  i 
americanos  que  conocemos,  era 
uno  de  los  pocos,  de  los  muy  po¬ 
cos  que  merecieran  el  título  de 
jurisconsultos.  Para  Estrada,  la 
legislación  y  la  jurisprudencia  no 
eran  un  hacinamiento  de  princi¬ 
pios  vagos  y  de  leyes  escritas,  co¬ 
mentadas  al  capricho,  sino  cien¬ 


cias  verdaderamente  tales,  que 
deben  depurarse  en  el  vasto  crisol 
de  la  historia  y  de  la  Filosofía,  y 
obedecer  indefectiblemente  á  la 
ley  suprema  del  progreso  hu¬ 
mano. 

Pero  nuestro  amigo  no  debe  ser 
juzgado  tan  sólo  como  el  hombre 
de  la  ley,  como  el  verdadero  po¬ 
seedor  de  la  ciencia  del  derecho. 
Ah  no!  El  temple  de  su  alma  no 
era  el  que  corresponde  al  vulgo 
de  las  gentes.  Alma  apasionada, 
susceptible  de  todos  los  nobles 
impulsos,  de  todos  los  sentimien¬ 
tos  más  humanitarios  y  expansi¬ 
vos,  no  podía  hacer  de  la  ciencia 
el  sólo  ídolo  de  su  pensamiento  y 
de  su  culto:  su  corazón  generoso 
lo  estimulaba  siempre  á  intere¬ 
sarse  con  amor  y  con  fé  en  la 
suerte  de  sus  conciudadanos,  de 
los  pueblos,  de  la  humanidad;  á 
constituirse  con  los  medios  que  le 
dieran  su  inteligencia  y  su  saber, 
en  impugnador  declarado  del  des¬ 
potismo  militar  y  teocrático.  Sí; 
Estrada  fué  uno  de  los  opositores 
más  sinceros  y  perseverantes  que 
tuviera  el  régimen  de  los  treinta 
años.  Era  prohibido  escribir.  Pe¬ 
ro  Estrada  á  impulsos  de  la  opi¬ 
nión  ocupa  el  banco  del  Diputado, 
y  en  Diciembre  de  1867  escribe  y 
presenta  á  la  Cámara  su  famoso 
informe  y  proyecto  de  ley  sobre 
instrucción  primaria,  escrito  no¬ 
tabilísimo  que  obra  en  nuestros 
archivos  para  eterna  vergüenza 
de  los  que  explotaban  la  ignoran¬ 
cia,  para  convertirla  en  instru¬ 
mento  de  dominación  tiránica,  y 
para  eterna  gloria  del  pensador 
guatemalteco  que  aspiraba  á  ex- 
'  plotar  la  inteligencia,  la  luz  del 
saber,  para  convertirlas  en  ins- 
l.trumentos  de  vida,  de  adelanto  y 
de  venturas  patrias.  Era  casi 
'  prohibido  hablar:  hasta  la  palabra 
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estaba  á  punto  de  espirar  en  los 
labios  de  la  oposición.  Mas  Es¬ 
trada,  al  lado  del  gran  opositor, 
García  Granados,  se  subleva  siem¬ 
pre  contra  los  avances  del  poder, 
y  deja  oir  su  suave  pero  vibrante 
é  inspirada  palabra,  haciendo  la 
protesta  enérgica  contra  los  fusi¬ 
lamientos  llevados  á  cabo,  econó¬ 
micamente,  por  el  Mariscal  Cer- 
na  en  el  fuerte  de  San  José. 

Estrada  en  el  curso  de  sus  lar¬ 
gas  campañas  parlamentarias,  no 
mostró,  no  podía  mostrar  las  do¬ 
tes  de  eminente  orador.  Paitá¬ 
banle  muchas  condiciones  físicas 
para  serlo:  su  actitud  no  era  ora¬ 
toria;  su  palabra  aunque  abun¬ 
dante,  facilísima^  era  débil,  3’^  á 
veces  llegaba  en  su  tono  hasta  la 
languidez.  En  lo  moral,  sus  ideas 
y  observaciones  eran  siempre  no¬ 
tables,  muchas  veces  profundas; 
pero  era  tal  la  aglomeración  de 
conocimientos,  de  diversas  espe¬ 
cies  que  atesoraba  en  su  rico  ce¬ 
rebro,  que  en  pocas  ocasiones 
podía  notarse  la  hilación  constan¬ 
temente  sostenida  en  el  discurso, 
prenda  que,  á  la  verdad,  consti¬ 
tuye  el  carácter  propio  del  ora¬ 
dor  experimentado  3^  superior  en 
las  lides  de  la  palabra.  Por  cima 
de  estos  inconvenientes.  Estrada 
revelaba  de  continuo  las  convic¬ 
ciones  más  sinceras,  más  íntimas, 
más  puras,  expresadas  en  correc¬ 
tas  frases,  llenas  de  sentimenta-  . 
lismo,  que,  por  ser  inspiradas 
por  el  corazón,  llevaban  la  per- 
suación  al  auditorio,  quien  nunca 
deja  de  sentir  3’  de  aceptar  en  su 
ánimo  la  influencia  de  la  fe,  del 
sentimiento  3^  la  esperanza. 

Desde  1868,  año  en  que  se  ve¬ 
rificó  la  reelección  del  ISlariscal 
Cerna,  empezó  á  fermentar  acti¬ 
vamente  la  revolución  tan  ansia¬ 
da  por  Estrada,  como  el  único 
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medio  de  dar  en  tierra  con  los 
poderes  tradicionales,  cada  vez 
más  reñidos  con  la  opinión  de  los 
pueblos,  y  por  lo  mismo,  cada  vez 
I  más  próximos  á  su  definitiva  rui- 
I  na.  Eas  Adas  legales  habían  sido 
^  vistas  con  soberano  desprecio  por 
!  los  ministeriales,  3’  eran  3'a  total- 
1  mente  ineficaces  para  los  oposi- 
j  tores.  Era,  pues,  inevitable  la 
¡  reA’olución  armada,  y  ésta  triunfó 
I  espléndidamente  el  29  de  junio 
!  de  1871.  Estrada  contempló  con 
I  entusiasmo  la  coronación  de  la 
■  obra  en  que  había  sido  activo  coo¬ 
perador.  Ancho  campo  presentó¬ 
se  entonces  á  su  vista  para  ex- 
■plotarlo  en  beneficio  de  las  ideas 
de  libertad  y  progreso  que  había 
anhelado  ver  reconocidas  3^  plan- 
I  teadas  en  las  patrias  institucio- 
¡  nes. 

,  Pero  cuánto  dista  el  hombre 
¡  ilustrado,  el  pensador  profundo, 

'  de  ser,  en  todos  casos,  el  hom¬ 
bre  de  gobierno,  el  emprendedor 
de  prácticas  reformas,  que  hace 
frente  á  la  preocupación,  á  la  ig¬ 
norancia  3"  al  egoísmo,  que  se  so¬ 
brepone  á  todo,  3"  lucha,  sin  darse 
punto  de  reposo,  hasta  destruir 
los  esfuerzos  de  los  amigos  del 
pasado,  para  consolidar  así,  y  só¬ 
lo  así,  instituciones  que  tiendan 
al  bien  presente  y  á  grandes  des¬ 
tinos  para  lo  porvenir! 

Ea  distancia  á  que  nos  referi¬ 
mos  entre  uno  y  otro  tipo,  la  he¬ 
mos  visto  realizada  en  nuestro 
amigo.  Estrada  fué  Ministro  de 
I  Relaciones  Exteriores  3'  de  Ne- 
;  gocios  Eclesiásticos  del  nuevo 
:  Gobierno  de  la  República,  3’  ter¬ 
minó  sus  días  con  el  cargo  de 
I  Consejero  de  Estado;  y  en  esos 
¡  elevados  puestos,  apesarjde  haber 
!  sido  útil.  Utilísimo  con  sus  luces, 
con  sus  conocimientos,  cuando  se 
:  trató  de  las  medidas  de  reforma 
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que  han  renovado  la  faz  de  Gua¬ 
temala,  abriéndole  espaciosos  ho¬ 
rizontes  de  mejor  porvenir,  Es¬ 
trada  se  mostró  vacilante,  inde¬ 
ciso,  y  á  seguir  por  norma  su 
criterio,  las  leyes  de  reforma  se¬ 
rían  aún  el  desiderátum  del  par¬ 
tido  liberal  de  la  República. 

¡Qué  de  veces  á  los  amigos  ín¬ 
timos  de  Estrada  nos  preocupa¬ 
ban  hondamente  sus  dudas,  sus 
vacilaciones,  sin  podernos  dar  una 
explicación  satisfactoria  acerca 
de  ellas!  Qué  de  veces  nos  decía¬ 
mos:  ¿por  qué  el  hombre  radical, 
el  pensador  más  avanzado  vacila, 
al  tratarse  de  poner  en  planta  la 
reforma  que  él  mismo  ha  recono¬ 
cido  siempre,  como  antecedente 
necesario  para  obtener  el  triunfo 
de  las  ideas  progresistas  que  pro¬ 
fesa? 

Sin  embargo ,  reflexionándolo 
bien,  hay  dos  causas  que  expli¬ 
can -el  contraste  que  apuntamos 
en  la  vida  pública  de  nuestro 
amigo.  Estrada,  si  poseíá  una  in¬ 
teligencia  superior,  poseía  tam¬ 
bién  una  sensibilidad  harto  im¬ 
presionable,  tierna  y  delicada. 
Podía,  pues,  soportar  con  vigor 
el  combate  en  el  despejado  cam¬ 
po  de  los  principios,  de  las  ideas; 
pero  no  podía  resistir,  por  su  ín¬ 
dole  sentimental,  la  ruda  lucha 
en  el  escabroso  terreno  de  los 
hechos,  en  donde  se  hieren  in¬ 
tereses,  en  donde  se  agitan  las 
pasiones,  en  donde  se  suscitan 
las  manifestaciones  de  profundos 
resentimientos,  de  concentrado 
encono,  y  talvez  hasta  de  impla¬ 
cable  venganza.  Luchas  de  tal 
linaje,  crueles  muchas  veces*,  pe¬ 
ro  fatalmente  necesarias,  sólo  es¬ 
tán  al  alcance  de  las  fuerzas  del 
hombre  de  Estado  que  asocia  las 
ideas  á  la  acción  de  los  hechos, 
por  más  que  éstos,  bajo  algún 


concepto,  vengan  á  hacer  paten¬ 
tes  muy  tristes  realidades.  Pero 
Estrada  no  era  hombre  de  esa 
talla:  era  un  gran  pensador,  era 
un  ideólogo  profundo.  Si  aquí  nos 
hubiésemos  educado  bajo  la  ins¬ 
titución  de  una  prensa  libre.  Es¬ 
trada  hubiera  sido  un  gran  propa¬ 
gandista,  sirviéndose  del  folleto  y 
del  periódico.  Si  nos  hubiésemos 
educado  bajo  el  régimen  de  liber¬ 
tad  parlamentaria.  Estrada,  des¬ 
de  la  Tribuna,  hubiera  sido  tam¬ 
bién  un  gran  progandista  de  las 
ideas  de  libertad  y  de  progreso; 
pero  Estrada  colocado  en  el  Go¬ 
bierno,  en  la  administración,  por 
medidas  radicales  y  eficaces,  no 
podía  ni  hubiera  podido  servir  á 
sus  ideas  llevando  á  práctica,  en 
lucha  activa,  la  reforma  de  las 
instituciones  sociales;  pues  Es¬ 
trada,  lo  repetimos,  no  era,  no 
podía  ser  hombre  de  Estado. 

Causa  de  diversa  índole,  cau¬ 
sa  orgánica  es  la  que  contribuye 
á  explicar  el  contraste  que  he¬ 
mos  notado.  De  antiguo,  penosí¬ 
simas  dolencias  físicas  aquejaban 
á  nuestro  amigo,  extenuando  su 
organismo,  disminuyendo  por  lo 
tanto  la  actividad  y  energía  de 
su  espíritu.  Particularmente  en 
los  últimos  tiempos  en  que  Es¬ 
trada  tomó  participio  en  la  polí¬ 
tica,  su  cuerpo  no  era  más  que  un 
frágil  vaso,  pronto  á  romperse 
para  dar  salida  á  la  esencia  purí¬ 
sima  de  su  grande  alma.  Sin  du¬ 
da  tal  estado  de  su  organismo 
contribuyó  á  motivar  sus  vacila¬ 
ciones  que  tanto  sentimos,  por¬ 
que  hubiéramos  querido  verlo  en 
todo  y  por  todo,  á  la  altura  de  sus 
nobles  y  grandes  pensamientos. 

Pobre  amigo!  Cuanto  decimos 
al  juzgarte  sólo  pertenece  al  do¬ 
minio  de  los  recuerdos.  Tu  exis¬ 
tencia  no  es  ya  una  realidad  para 


98 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO 


tus  numerosos  amigos  que  no  te 
verán  más,  como  Magistrado  ínte¬ 
gro,  ejerciendo  el  augusto  minis¬ 
terio  de  la  justicia;  que  no  te 
verán  más,  en  el  Consejo,  derra¬ 
mando  á  manos  llenas  los  tesoros 
de  tu  ciencia;  que  no  te  oirán,  no, 
en  el  Parlamento,  defender  con 
tu  palabra  literaria,  dulcísima, 
los  fueros  del  ciudadano  y  de  los 
pueblos;  que  no  te  oirán,  nó,  en 
los  salones  á  donde  con  tu  carác¬ 
ter  afable  y  comunicativo,  lleva¬ 
bas  la  chispa  divina  del  entusias¬ 
mo  )'■  del  contento!  Pero  si  tu 
existencia  pasó  como  brillador, 
fugaz  meteoro,  hijo  ilustre  de  la 
patria  que  te  llora,  hay  algo  que 
no  pasa,  que  vivirá  siempre:  la 
memoria  de  tu  talento  y  tüs 
virtudes. 


SECCIÓN  LITERARIA 


A  LA  RAZA  INDIGENA 


(Eit  la  iiiaiig'uraciüii  del  Instituto  de  Indígenas 
de  la  Capital.) 


Mil  veces,  por  mis  labios  evocada. 

Vi  esa  raza  surgir  ante  mis  ojos, 

Y  bajo  peso  abrumador  doblada 
Seguir  su  senda  áspera  de  abrojos. 
Miré  su  faz  en  lágrimas  bañada; 

En  el  suelo  miré  sus  rastros  rojos, 

Y  dilatarse  por  el  vago  viento 
Escuché  melancólico  su  acento. 

“¡Oh,  venturosa  época — decía 
La  voz  que  de  la  turba  se  elevaba — 
Aquélla  de  esplendor  y  de  alegría 
En  que  feliz  el  indio  se  llamaba; 

En  que  la  triste  esclavitud  sombría 
Sobre  su  frente  mustia  no  pesaba, 

Y  señoreaba  su  fecundo  suelo 

Como  el  espacio  el  águila  en  su  vuelo! 


“Unidas  en  las  penas  y  los  goces 
Entonce  estaban  sus  inmensas  greyes, 

Y  tenían  sus  templos  y  sus  dioses 

Y  tenían  sus  héroes  y  sus  leyes. 

Pasaron  esos  tiempos  ¡cuán  veloces! 

Los  ídolos  cayeron  y  los  reyes; 

Y  ahora  la  raza  indígena  fecunda 
Soporta,  miserable,  la  coyunda. 

“El  cruel  conquistador,  de  saña  fiera 
E  insaciable  codicia  haciendo  alarde, 

A  saco  entra  el  país;  prende  la  hoguera 

Y  la  ciudad  ensangrentada  arde. 

Acosado,  después,  por  donde  quiera 
Al  fin  se  rinde  el  indio:  ¡no  cobarde. 

Pues  por  librar  su  libertad  querida 
En  la  lid  desigual  juega  la  vida! 

“Arrastra  desde  entonces  la  cadena 
Indiferente  á  la  abyección,  inerte. 

Como  el  que  á  fuerza  de  apurar  la  pena 
Concluye  por  hallarse  con  su  suerte. 

Pasa  su  vida  de  amargura  llena, 

Y  cuando  al  cabo  la  piadosa  muerte  ^ 

Sus  males  viene  á  terminar  prolijos. 

El  dolor  es  la  herencia  de  sus  hijos. 

“Nadie  se  duele  de  su  mal  profundo; 
Ninguno  escucha  su  doliente  queja; 

Un  siglo  sigue  á  otro;  y  todo  el^rundo 
En  el  abismo  en  que  cayó  la  deja. 

Alumlira  el  sol  espléndido  y  fecundo 

Y  allí  ni  un  rayo  de  su  luz  refleja; 

El  amor  funde  el  odio;  y  allí  ardiente 
Nunca  su  fuego  celestial  se  siente. 

“¡Tierra  de  bendición!  ¡campos  queridos, 
yue  un  día  fuisteis  su  mayor  encanto! 
¿Cómo  de  flores  os  miráis  vestidos 
Si  es  vuestro  riego  su  continuo  llanto? 

¿Por  qué  no  son  vuestros  primores  idos, 

Y  reflejando  asolación  y  espanto 

No  os  presentáis,  en  pavorosa  calma. 
Estériles  y  fríos  como  su  alma? 

“Risueña  torne  vuestra  verde  pompa 

Y  el  rayo  puro  de  la  luz  os  tiña. 

Si  alguna  vez  la  resonante  trompa 
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Proclama  “¡redención!”  en  la  campiiia. 

Mas  ¿quién  será  el  que  su  yugo  rompa? 

El  que  con  brazo  fraternal  le  ciña? .... 
Llore  el  indio  infelice  sin  consuelo: 

;N’o  le  oye  el  mundo  ni  le  escucha  el  cielo!” 

Mi  alma  de  pavor  se  estremecía: 

Espiraba  el  tristísimo  lamento; 

Y  allá,  lejos,  después  lo  repetía 
Entre  las  ramas,  al  pasar,  el  viento. 

En  profunda  absorción  me  sumerjía; 
Anegaba  el  horror  mi  pensamiento; 

Y  mientras  triste  la  visión  pasaba 
Yo,  respetando  su  dolor,  callaba. 

Callaba,  sí,  callaba;  pero  ahora 
Mi  penoso  mutismo  se  quebranta, 

Y  á  ese  pueblo  mísero  que  llora: 

“¡Cese,  diréle,  vuestra  pena  tanta! 
Iniciación  de  la  obra  redentora. 

Ese  plantel  hermoso  se  levanta; 

Símbolo  de  redención,  dulce  promesa 

De  un  porvenir  que  desde  ahora  empieza! 

“El  representa  generosa  mano 
A  una  raza  en  abyección,  tendida; 

El  amor  del  hermano  hacia  el  hermano 
Necesitado  de  favor  y  vida. 

Es  un  árbol  magnífico  y  lozano 
A  cuya  grata  sombra  bendecida 
Reposarán  después  generaciones 

Y  una  sola  serán:  no  dos  naciones. 

“¡Sonreíd  de  placer!  En  ese  centro 
A  vuestros  pobres  hijos  consagrado, 

Y  donde  amor  y  libertad  encuentro. 

Un  genio  poderoso  está  encerrado. 

Y  ese  genio  sublime  que  está  dentro 
Saldrá  un  día  de  rayos  coronado,  * 

Y  á  su  calor  se  fundirán  las  penas 

Y  caerán  á  sus  pies  vuestras  cadenas! 

• 

“Entonces,  sin  temor  y  sin  malicia. 

Su  recto  fallo  formará  la  historia 

Y  al  bello  resplandor  de  la  justicia 
Dará  á  quien  deba  merecida  gloria. 
Alguien,  entonces,  si  en  el  bien  se  inicia. 


Sin  temor  á  la  sátira  irrisoria 
Aquí  ¡infeliz!  donde  sufristeis  tanto 
Elevará  patriótico  su  canto!” 

Guatemala,  marzo  15  de  1896. 

Alberto  Mengos. 

DISCURSO 

PRONUNCIADO  POR  RaFAEL  SpÍNOLA  EN  EL 

Instituto  Agrícola  de  Indígenas  el  día 
15  DE  marzo,  al  instalarsé  en  el  nuevo 
edificio  de  “La  Reforma.” 


Seño?'  Prcsideiilc^ 

Señoras,  Señores: 

Recién  descubierta  la  América  se 
presentó  en  el  terreno  de  la  filosofía 
un  nuevo  problema,  grave,  interesan¬ 
te,  lleno  de  oscuridad,  preñado  de 
misterio:  tratábase  de  averiguar  si  los 
habitantes  del  continente  descubierto 
por  Colón,  eran  ó  no  seres  racionales; 
y  después  de  muchas  dudas  y  vacila¬ 
ciones  en  el  asunto,  el  Pontífice  Paulo 
III,  se  resolvió  por  la  afirmación,  en 
vista  de  que  los  indios  se  reían  como 
los  demás  hombres.  Pero  a  pesar  de 
ello,  nuestros  antepasados  y  muchos 
de  nuestros  contemporáneos  parece 
que  no  quisieron  dar  fe  á  la  resolución 
pontificia,  y  oyeron  sus  palabras  co¬ 
mo  una  simple  teoría,  y  continuaron 
tratando  á  nuestros  indios  como  ani¬ 
males  irracionales  ó  pobres  bestias  do¬ 
mesticadas  de  carga.  Quizás  los  con¬ 
sideraran  así,  fundados  en  la-  misma 
razón  filosófica  en  que  se  apoyaba  el 
Papa.  Ya  los  indios  no  se  reían:  la 
risa,  esa  como  luz  del  alma  ó  relámpa¬ 
go  del  corazón,  se  había  apagado  pa¬ 
ra  siempre  en  su  semblante:  su  mira¬ 
da,  antes  brilladora  y  sagaz,  se  fué 
nublando  paulatinamente  con  sombras 
de  profunda  tristeza,  y  los  infelices, 
1  en  vez  de  sonreir,  sólo  supieron  desde 
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entonces  llorar  su  cautiverio.  Sí,  se¬ 
ñores:  cuando  las  cadenas  están  opri¬ 
miendo  con  sus  argollas  nuestros  pies, 
y  el  chasquido  de  los  eslabones  de  hie¬ 
rro  hiere  nuestros  oídos;  los  labios  se 
pueden  llegar  á  contraer  nerviosa  ó 
sarcásticamente,  pero  jamás  se  ríen. 
Y  así  como  el  sensible  quetzal,  símbo- 
bolo  precioso  de  la  libertad  en  nuestro 
querido  escudo  patrio,  que  una  vez 
prisionero,  se  enferma,  languidece  y 
por  fin  muere  de  tristeza,  así  esa  des¬ 
graciada  raza,  se  fue  enfermando  de 
melancolía;  pero  menos  afortunada 
que  el  altivo  y  delicado  quetzal,  no  se 
ha  acabado  de  morir,  sino  que  ha  vivi¬ 
do  agonizando,  desde  hace  más  de 
cuatrocientos  años. 

Al  hacer  esta  referencia,  debo  mani¬ 
festar  que  no  so}'  de  los  que  maldicen 
á  España,  ni  tampoco  de  los  que  tra¬ 
tan  de  disculpar  la  crueldad  de  los 
conquistadores,  achacando  ála  época, 
las  iniquidades  cometidas  por  éstos 
con  los  aborígenes  de  América;  no,  se¬ 
ñores,  mi  criterio  en  este  sentido  es 
muy  otro;  pienso  que  de  todos  los  ma¬ 
les  sobrevenidos  á  los  indios  por  causa 
de  la  conquista,  no  tienen  la  culpa  los 
españoles:  amarga  es  la  verdad,  pero 
hay  que  confesarla:  la  sociología  mo¬ 
derna  ha  llegado  á  conclusiones  terri¬ 
bles,  que  aterran,  pero  ellas  están  ba¬ 
sadas  en  la  historia:  la  suerte  que  le 
tocó  correr  á  la  desgraciada  raza  in¬ 
dígena,  después  de  descubierta  la 
América,  fué  en  cumplimiento  de  una 
de  las  leyes  inexorables  y  eternas  á  que 
obedece  el  proceso  histórico  de  los 
pueblos:  la  ley  horrible  de  la  conquis¬ 
ta:  recorred  la  historia  de  todas  las 
naciones  del  mundo,  y  veréis  que  no 
ha  habido  pueblo  alguno  que  se  haya 
exceptuado  de  este  implacable  y  fatí¬ 
dico  sino:  para  que  un  país  haya  lle¬ 
gado  á  la  vida  del  derecho  y  de  la  ci¬ 
vilización,  se  necesita  que  haya  pasa¬ 
do  antes  por  la  época  fatal  de  la  con¬ 
quista,  es  decir,  de  la  barbarie.  La 


misma  España  que  fué  nuestra  con¬ 
quistadora,  no  se  sustrajo  á  la  terrible 
ley:  ella  fué  sometida,  primero,  por 
los  fenicios,  después  por  los  cartagine¬ 
ses,  más  tarde  por  los  romanos,  en  se¬ 
guida  por  los  bárbaros,  y  por  ultimo 
por  los  árabes,  que  ejercieron  allí  su 
dominación  durante  cerca  de  ocho  si¬ 
glos.  Yo  no  culpo  á  España,  señores, 
porque  de  su  conquista  ha3’an  brotado 
torrentes  de  lágrimas,  ni  cataratas  de 
sangre,  ni  inmensos  promontorios  de 
huesos  humanos:  quien  dijo  conquista, 
dijo  ya.  desolación,  muerte,  ruina; 
quien  dijo  conquista,  dijo  j^a  todas  las 
cosas  más  tristes  que  pueden  atormen¬ 
tar  la  imaginación  del  hombre;  pero 
como  expresé  antes,  esa  es  una  ley  fa¬ 
tal  por  la  que  han  tenido  que  atrave¬ 
sar  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  3'  no 
seríamos  nosotros  los  que  resultásemos 
lamentándonos  de  no  habernos  podido 
sustraer  á  la  triste  condición  á  que  es¬ 
tá  sujeta  la  vida  de  todas  las  naciona¬ 
lidades. 

Yo,  señores,  no  encuentro  más  que 
una  sola  responsable  de  todos  los  ma¬ 
les  y  miserias  que  han  aquejado  á  la 
clase  indígena:  esa  única  responsable, 
antes  de  deciros  cómo  se  llama,  me 
vais  á  permitir  que  os  la  dibuje  rápi¬ 
damente:  su  traje  es  negro,  del  color 
de  las  tinieblas  de  la  noche;  som¬ 
bría  y  macilenta  es  su  faz;  ciega  de 
nacimiento,  la  infeliz,  n‘o  tiene  idea 
de  ninguna  clase  de  luz;  permanece 
siempre  inmóvil,  silenciosa,  estaciona¬ 
ria;  sólo  de  vez  en  cuando  salen  de  sus 
labios  murmurantes,  palabras  para 
maldecir  todo  lo  que  se  relacione  con 
la  luz;  *  un  haz  obscuro,  formado  por 
inmensas  é  impenetrables  sombras,  os¬ 
tenta  en  una  de  sus  manos  como  ate¬ 
rradora  enseña,  y  de  la  otra,  penden 
multitud  de  pesadas  cadenas  á  cu3'os 
eslabones  se  ha3'an  sujetos  millares  3' 
millares  de  infelices:  tal  es,  señores, 
la  fatídica  imagen  de  esa  negra  deidad 
que  se  llama  la  ignorancia.  A  ella. 
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sí,  debemos  hacer  la  primera  respon¬ 
sable  del  estado  actual  de  nuestros  in¬ 
dios;  á  ella,  que  es  la  madre  del  fa¬ 
natismo,  la  hermana  de  la  miseria,  la 
compañera  del  mal,  la  hija  legítima 
de  la  abyección  y  del  vicio.  Y  he  di¬ 
cho  que  la  ignorancia,  acompañada  de 
su  horrible  séquito  de  malos  hados,  es 
la  gran  responsable  de  la  desdicha  de 
los  indios,  y  no  la  España,  porque  aun 
después  de  que  el  León  Ibero  retiró  su 
garra  ensangrentada  del  corazón  de  la 
virgen  América,  el  indio  continuó  tan 
abyecto  y  tan  sumido  en  la  desgracia, 
como  estuvo  durante  toda  la  domina¬ 
ción  española;  y  no  creáis,  por  estas 
palabras,  que  tenga  algún  empeño  en 
defender  á  nuestra  conquistadora;  de¬ 
masiado  sabemos  que  ella,  en  nombre 
de  la  civilización,  vino  á  destruir  toda 
la  civilización  que  encontrara  en  estas 
riquísimas  tierras,  y  cuando  la  hubo 
ya  destruido,  y  cuando  la  hubo  aniqui¬ 
lado  por  completo,  no  hizo  sino  cam¬ 
biar  una  preocupación  por  otra  preo¬ 
cupación,  un  fanatismo  por  otro  fa¬ 
natismo:  al  ídolo  de  piedra  dejla  idola¬ 
tría  catchiquel  se  le  sustituyó  con  el 
ídolo  de  madera  de  la  idolatría  cató¬ 
lica:  la  piedra  fatal  de  los  sacrificios 
fué  derribada,  es  verdad,  pero  se  colo¬ 
có  en  su  lugar  el  potro  de  la  Santa 
Inquisición:  el  sacerdote  indio,  de  vis¬ 
tosa  capa  y  diadema  coronada  de  plu¬ 
mas,  fué  trocado  por  el  fraile  español, 
de  negra  sotana  y  de  tonsurada  cabe¬ 
za;  y  con  las  supersticiones  traídas  de 
allá,  y  las  supersticiones  encontradas 
aquí,  se  fué  formando  esa  levadura 
moral,  único  alimento  de  que  se  ha 
nutrido  durante  cuatro  centurias,  el 


alma  de  los  pobres,  de  los  desgracia¬ 
dos  indígenas. 

Esa  ha  sido  la  suerte  de  estos  infe¬ 
lices  hombres;  pero  afortunadamente, 
parece  que  el  sol  de  otro  cielo  comien¬ 
za  á  alumbrar  para  ellos,  y  nuevos  ho¬ 
rizontes  se  abren  y2i  para  sus  ojos,  es¬ 
caldados  de  tanto  y  tanto  llorar. 

Sí,  señores,  la  solemnidad  en  que 
hoy  nos  encontramos  reunidos,  tiene 
en  sí  toda  la  imponencia  de  una  gran¬ 
de  y  justísima  reparación;  por  fin  estos 
pobres  desterrados  de  hace  cuatro  si¬ 
glos,  y  desde  entonces  extranjeros  en 
su  propia  patria,  tienen  ya  albergue, 
y  hogar,  y  luz  para  su  alma;  por  fin 
hubo  alguien  que  se  quisiera  acordar 
de  que  los  legítimos  dueños  de  esta 
incomparable  tierra,  nacieron  con  una 
inteligencia  dotada  de  razón  como  la 
nuestra;  por  fin  hubo,  sí,  quien  se  de¬ 
cidiera  á  llevarse  la  gloria  de  haberlos 
traído  á  la  única  pila  bautismal  capaz 
de  regenerar  el  espíritu:  la  santa  pila 
de  la  bendita  instrucción. 

Toca,  pues,  á  un  correligionario 
nuestro,  ese  timbre  glorioso,  que,  ful¬ 
gurante,  ha  de  pasar  á  las  páginas  de 
la  Historia.  Nosotros  nos  encontra¬ 
mos  aquí  ufanos,  porque  pensamos  que 
la  instrucción  es  la  primera  base  para 
llegar  á  redimir  esta  raza;  y  llenos  de 
fe,  celebramos  un  ideal  de  humanidad, 
agasajamos  un  pensamiento  profunda¬ 
mente  democrático;  venimos,  en  una 
palabra,  á  consagrar  en  la  práctica, 
uno  de  tantos  principios  de  nuestro 
hermoso  é  incomparable  credo  político. 

Alborozados  nos  reunimos  en  este  re¬ 
cinto,  pero  mientras  nosotros  celebra¬ 
mos  esta  instalación  como  un  aconteci¬ 
miento  patrio  digno  de  festejo,  no  han 
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de  faltar  quiénes  califiquen  esta  levan¬ 
tada  idea,  de  ridicula,  ó  por  lo  menos, 
de  absurda,  necia  6  profundamente 
errónea;  los  que  así  creen,  es  porque 
piensan  que  la  intelig-encia  no  nace  si¬ 
no  con  los  pergaminos;  ellos  pertene¬ 
cen  á  ese  partido  político,  que  no  ad¬ 
mite  más  nobleza  que  la  que  se  hereda 
con  los  títulos  ó  el  oro;  que  no  cree  que 
haya  en  el  mundo  más  jerarquía  que  la 
que  dala  cuna,  y  que  supone  un  impo¬ 
sible,  que  quien  se  cobijó  bajo  el  sayal, 
pueda  poseer  un  espíritu  levantado  ó 
talentos  y  capacidades  superiores  á  las 
de  ellos.  Porque  las  enseñanzas  his¬ 
tóricas,  por  más  elocuentes  que  sean, 
parece  que  no  hablan  al  alma  extraña 
de  esos  hombres.  Para  ellos,  proba¬ 
blemente  es  mentira  que  toda  la  gran¬ 
deza  y  poderío  de  un  príncipe  europeo, 
viniese  á  estrellarse  ante  el  alma  pura 
y  superior  de  un  humilde  indio  de 
América;  del  inmortal  Benito  Juárez. 
Nosotros,  en  cambio,  creemos  con  fe 

ciega  en  esas  enseñanzas  históricas, 

% 

porque  ellas  están  de  acuerdo  con  los 
principios  de  nuestra  doctrina  política: 
despreciamos  los  títulos  nobiliarios 
adquiridos  en  la  cuna,  y  no  tenemos 
fé  sino  en  aquéllos  que  se  conquista  el 
hombre,  por  su  saber,  su  inteligencia 
ó  su  honradez;  para  nosotros  el  eje  so¬ 
bre  que  gira  el  mundo  es  la  instruc¬ 
ción,  y  para  ellos  el  dogma  acorazado 
por  todos  los  anillos  constrictores  del 
misterio;  nosotros,  en  nuestra  alma  no 
tenemos  por  jefe  supremo  sino  á  la  ra¬ 
zón  que  mora  en  nuestro  propio  sér; 
ellos  tienen  para  su  alma,  como  Su¬ 
premo  Jefe,  á  un  anciano  ya  decrépito, 
que  reside  allá  en  Roma,  y  cuya  cabe¬ 
za  es  la  que  piensa  por  todos  esos  hom¬ 


bres;  nosotros  creemos  que  el  saber  es 
el  que  regenera  el  espíritu,  y  ellos 
piensan  que  el  saber  es  la  fruta  maldi¬ 
ta  que  trajo  la  perdición  del  género 
humano;  nosotros  profesamos  todos  los 
principios  consagrados  por  la  ciencia 
moderna,  )*  estudiamos  en  los  libros  de 
todos  los  hombres;  ellos  detestan  de 
casi  todos  esos  principios  y  no  leen  si¬ 
no  en  un  solo  y  único  libro:  el  retro¬ 
ceso. 

Con  tales  diferencias,  señores,  en  el 
modo  de  pensar,  qué  mucho  es  que 
mientras  nosotros  creemos  esta  gran 
instalación  digna  de  toda  solemnidad 
y  respeto,  ellos  nos  tachen  de  necios 
porque  tenemos  fé  en  la  civilización  de 
los  indios;  ya.  que  son  séres  inteligen¬ 
tes  como  nosotros,  y,  por  consiguien¬ 
te,  susceptibles  de  perfectibilidad  y  de 
progreso. 

No  quieren  decir  estas  palabras  que 
se  intente  sacar  un  pequeño  sabio  ó  un 
literato  de  cada  uno  de  estos  sencillos 
descendientes  de  Tecún,  arrancados 
há  poco  de  sus  primitivos  lares;  quien 
eso  pensase,  se  hallaría  en  un  profun¬ 
do  y  lamentable  error.  La  pedagogía 
de  nosotros,  afortunadamente,  es  muy 
distinta,  diametralmente  opuesta  á  la 
de  los  hombres  del  partido  cu^'o  modo 
de  pensar  hace  un  momento  os  diseña¬ 
ba.  Nuestra  pedagogía,  tiene  por  fun¬ 
damento  la  perfectibilidad  humana; 
pero  uno  de  sus  principios  es  que  no 
todos  los  hombres  nacen  con  las  mis¬ 
mas  aptitudes,  y  no  se  empeña  en  con¬ 
trariar  nunca,  jamás,  á  su  sapientí¬ 
sima  maestra:  la  gran  Naturaleza. 
Nuestra  ciencia  pedagógica  no  está 
basada  en  las  ilusiones  de  la  Metafí¬ 
sica;  ella  descansa  sobre  bases  verda- 
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deramente  sólidas:  la  Antropolog'ía, 
la  Biología,  la  Fisiología  del  cerebro 
y  del  sistema  nervioso;  tales  son  las 
columnas  sobre  que  descansa.  Entre 
sus  conclusiones,  está  la  de  aprovechar 
y  darle  vuelo  á  toda  benéfica  manifes¬ 
tación  de  la  naturaleza  humana;  no 
es,  pues,  la  mira  de  este  instituto  sa¬ 
car  sabios  ni  literatos;  pero  si  entre 
estas  crisálidas  infantiles  resultase  al¬ 
guna  mariposa  con  alas  suficientes  pa¬ 
ra  poder  volar  por  los  cielos  del  arte, 
de  la  ciencia  ó  de  la  literatura,  en  vez 
de  cortarle  esas  alas,  como  harían  los 
hombres  del  otro  partido,  le  daríamos 
nosotros  nuevos  espacios  para  que  pu¬ 
diera  encumbrarse  y  más  amplios  y  di¬ 
latados  horizontes. 

Mas  vosotros  sabéis  que  el  objeto 
primordial  de  este  instituto  es  enseñar 
científicamente  el  arte  de  cultivar  la 
tierra;  no  se  trata,  pues,  de  forzar  el 
alma  de  esta  primitiva  raza  para  tra¬ 
bajos  superiores  á  sus  fuerzas,  ni  de 
falsear  las  disposiciones  de  su  espíri¬ 
tu;  lo  que  se  intenta,  es  algo  muy  sen¬ 
cillo,  muy  natural,  muy  lógico:  se  tra¬ 
ta  de  dar  las  primeras  luces  á  su  inte¬ 
ligencia,  ya  que  su  cabeza  puede  ilu¬ 
minarse,  porque  está  hecha  como  la 
de  los  demás  seres  humanos;  se  trata 
de  ver  si  entre  esta  multitud,  hay  al¬ 
gunos  diamantes  desconocidos  que,  ta¬ 
llados  por  el  arte,  pudieran  convertir¬ 
se  en  preciosos  brillantes  capaces  de 
ser  engarzados  en  la  diadema  de  nues¬ 
tra  hermosa  patria,  para  darle  con  sus 
fulgores  mayor  magnificencia  y  bri¬ 
llo;  pero  se  trata  más  que  todo,  seño¬ 
res,  de  poner  á  esta  raza,  de  tempera¬ 
mento  eminentemente  agrícola,  si  se 
permite  la  expresión,  en  aptitud  de 
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cultivar,  con  el  mayor  fruto  posible, 
su  exhuberante  y  fecundísima  tierra; 
hacerle  comprender,  por  medio  de  una 
práctica  comparativa,  la  superioridad 
de  la  ciencia  agronómica  sobre  su  em¬ 
pirismo  tradicional  en  el  cultivo  de  la 
tierra;  hacerle  abandonar  los  instru¬ 
mentos  primitivos  de  labranza,  por  las 
máquinas  modernas  de  agronomía;  en 
una  palabra,  ponerlos  en  aptitud,  ya 
de  ahorrar  sus  fuerzas,  ya  de  ganar 
tiempo,  ya,  en  fin,  de  que  el  palmo  de 
tierra  que  por  sus  antiguos  procedi¬ 
mientos  les  producía  como  uno,  hoy 
les  produzca  como  cien  ó  como  mil;  tal 
es  el  objeto,  señores,  eminentemente 
positivo  y  práctico,  que  se  propone  es¬ 
te  benéfico  instituto. 

Pero  el  autor  de  la  generosa  y  gran 
idea,  quiso  que  el  fin  moral  de  la  ins¬ 
titución  correspondiese,  en  magnitud 
y  belleza,  con  la  obra  material,  y  man¬ 
dó  levantar  este  hermosísimo  palacio 
para  dar  en  él  espléndido  alojamiento 
á  los  pobres  errabundos  de  hace  tintos 
y  tantos  años. 

¡Cuán  hermoso,  señores,  es  el  espec¬ 
táculo  que  hoy  presenta  Guatemala! 
Aquí,  el  desgraciado  indio,  redimien¬ 
do  su  espíritu,  y  preparándose  para 
volver,  en  no  lejano  día,  á  recobrar  el 
poderío  de  su  raza  y  la  altivez  de  su 
carácter;  allá,  en  el  Norte,  clavando 
sobre  la  tierra  preciosas  cintas  de  ace¬ 
ro,  para  volar  dentro  de  poco  tiempo 
por  ellas  en  alas  del  vapor, recibir  en 
nuestras  frentes  las  brisas  del  Atlán¬ 
tico,  y  hacer  correr  al  través  de  nues¬ 
tra  patria  la  civilización  venida  por  los 
dos  océanos;  por  todas  partes  derra¬ 
mándose  la  instrucción;  fermentando 
la  prosperidad  en  forma  de  granos  de 
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oro  suspendidos  de  millones  de  cafetos 
que  constituyen  la  riqueza  nacional; 
crugiendo  las  prensas  para  que  por  allí 
se  escape  el  pensamiento  de  nuestros 
conciudadanos  en  forma  de  hojas  pe¬ 
riódicas  de  todos  colores  y  matices;  y 
en  medio  de  todo  esto,  la  paz  más 
absoluta,  brindándonos  su  bienhecho¬ 
ra  y  dulce  tranquilidad! 

En  vista  de  cuadro  tan  risueño,  de  • 
panorama  tan  halagador,  deber  de  jus¬ 
ticia,  señores,  es  darle  siquiera  un 
aplauso  á  quien  ha  sabido  preparar 
tan  brillante  situación;  al  honorable 
Jefe  de  la  Administración  actual  y  á 
sus  muy  ilustrados  y  dignos  colabora¬ 
dores. 

He  dicho. 


LA  FLOR  MAS  BELLA, 


POESÍA  LEÍDA  EN  EL  BENEFICIO  DE  L.\ 
SEÑORA  LaMADRID. 


“Flores  que  ya  acaricia 
la  primavera, 
quién,  decid,  de  vosotras 
es  la  primera; 
la  más  lozana, 
la  hija  predilecta 

de  la  mañana?” 
“Busco  la  que  el  rocío 
besa  y  adora, 
la  que  el  rayo  primero 
ve  de  la  aurora; 
la  que  temblando 
envuelve  con  sus  alas 
céfiro  blando.” 
“Quiero  la  que  constantes. 


leves,  hermosas, 
vienen  á  galantearla 
las  mariposas; 
quiero  para  ella 
la  más  gentil  y  pura, 
la  flor  más  bella!” 

Así  dije  á  las  flores, 
amiga  mía, 
y  ninguna  ser  menos 
bella  quería; 
todas  se  alzaron 
y  la  dicha  de  verte 
se  disputaron. 

En  voces  misteriosas, 
suaves,  discretas, 
de  que  la  clave  el  cielo 
dió  á  los  poetas, 
he  de  contarte, 
cómo  hablaban,  peleando 
por  agradarte! 

“Yo  quiero  mis  hechizos 
lucir  galanos, 

A  la  luz  de  sus  ojos 

y  entre  sus  manos. ... 
si  distraída 
me  deshoja,  contenta 
le  doy  mi  vida.” 

“Yo  quiero  ser  adorno 
de  sus  cabellos, 
vivir  unos  instantes 
dormida  en  ellos; 
cerrar  mi  broche 
entre  sus  trenzas,  negras 
como  la  noche!” 

“Yo  ansio  ornar  su  talle, 
tener  mi  lecho 
una  hora,  un  instante 
sobre  su  pecho; 
y  oir  siquiera 
un  suspiro  de  su  alma 
cuando  yo  muera!” 
“Yo,  dijo  por  fin  una. 
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tímidamente, 
no  aspiro  á  tanta  dicha; 
feliz,  sonriente 
moriré,  si  ella 
sobre  mi  cáliz  deja 
su  leve  huella!” 
Humilde  flor,  amiga, 
flor  hechicera; 

Esa  entre  todas  creo 
que  es  la  primera: 
esa  te  mando, 
y  las  otras  de  envidia 
quedan  llorando. 

Manuel  Valle. 


ASUNTOS  DIVERSOS 


Publicaciones  varias. — Acusamos 
recibo  y  damos  las  más  expresivas 
gracias  por  el  envío  de  las  siguientes: 

Memoria  de  la  Secretaría  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores  de  Guatemala  pre¬ 
sentada  á  la  Asamblea  Nacional  Le¬ 
gislativa. 

Memoria  de  Estadística  de  la  Repú¬ 
blica  de  Guatemala  correspondiente  al 
año  de  1893. 

Informe  de  la  Dirección  General  de 
Aduanas  presentado  á  la  Seeretaría 
de  Hacienda  y  Crédito  Público,  corres¬ 
pondiente  al  año  de  1895. 

Informe  de  la  Dirección  General  de 
Cuentas  presentado  á  la  Secretaría 
de  Hacienda  y  Crédito  Público,  corres¬ 
pondiente  al  año  de  1895. 

Memoria  de  los  trabajos  de  la  Mu¬ 


nicipalidad  de  Quezaltenango  corres¬ 
pondiente  al  año  de  1895. 

Discurso  pronunciado  por  don  Rafael 
Spínola  en  el  Instituto  Agrícola  de 
Indígenas  el  día  15  de  marzo,  al  ins- 
talarse  en  el  nuevo  edificio  de  “La  Re¬ 
forma”  y  el  que  tenemos  el  gusto  de  re¬ 
producir  en  el  presente  número  de  “La 
Escuela  de  Derecho”,  felicitando  sin¬ 
ceramente  al  autor  por  las  avanzadas 
ideas  contenidas  en  aquel  hermoso 
trabajo  intelectual. 

Informe  de  la  Dirección  General  de 
Telégrafos  y  Teléfonos  de  la  Repúbli¬ 
ca  de  Guatemala,  presentado  á  la  Se¬ 
cretaría  de  Fomento  y  correspondien¬ 
te  al  año  de  1895. 

Co7npendio  de  las  publicaciones  re¬ 
ferentes  al  proyecto  de  don  Isidro 
Leokowicz  sobre  fundación  de  la  So¬ 
ciedad  Mercantil  Costarricense  y  esta¬ 
tutos  de  la  misma. 


Periódicos. — Correspondemos  al  sa¬ 
ludo  de  los  nuevos  colegas  que  hemos 
recibido,  quedando  establecido  el  can¬ 
je.  Son  los  siguientes: 

''' El  Escolar  Centro- Américano" ,  pu¬ 
blicación  mensual  del  “Colegio  Mer¬ 
cantil”,  que  tratará  de  Pedagogía, 
Ciencias  y  Literatura,  bajo  la  direc¬ 
ción  del  señor  don  Francisco  A.  Vi- 
llatoro. 

'■'‘El 2  de  Abril" ^  publicación  anual 
dedicada  á  la  memoria  del  Ilustre 
Mártir  de  la  Unión  Centro-Americana, 
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General  Justo  Rufino  Barrios  y  edita¬ 
da  por  los  señores  M.  J.  Valenzuela, 
Basilio  J.  Robles  y  Max.  Sánchez  R. 

'"'‘El  General  Barrios",  con  el  mismo 
objeto  que  la  anterior' fundada,  dirigi¬ 
da  y  redactada  por  los  señores  Lucas 
T.  Cojulún  y  Emilio  Ubico. 

El  Anunciador",  semanario  gene¬ 
ral  de  Santa  Ana,  El  Salvador. 

“Z.(z  Voz  de  Chilecito",  provincia  de  la 
Rioja,  República  Argentina. 


Folletos. — “El  Criterio  Moral”, 
apuntes  filosóficos  por  Mauricio  Zant- 
vorde.  Profesor  de  Filosofía  del  Insti¬ 
tuto  de  Oriente. 

“En  bien  de  la  Humanidad,  á  fi¬ 
nes  del  siglo  XIX  ”,  por  Hermógenes 
Horacio  González,  quien  se  propone 
“Formar  una  sociedad  compuesta  de 
individuos  de  reconocida  moralidad 
pública  y  acreditada  formalidad,  jus¬ 
ticia,  severidad  y  energía  en  todos  ó 
en  la  mayor  parte  de  sus  actos,  quie¬ 
nes  verdaderamente  poseídos  de  los 
laudables  fines  que  esta  sociedad  per¬ 
seguirá,  hagan  voto  solemne  de  renun¬ 
ciar  á  todo  interes  personal  ó  político 
que  pudiera  gravar  los  intereses  de 
ella,  ó  interrumpir  su  buena  mar¬ 
cha,  &.  &.” 


Exposición  Centro-American.a., — 
La  Junta  Directiva  de  la  Facultad  y 
la  Redacción  del  periódico  que  le  sirve 
de  órgano,  ha  recibido  dos  importan¬ 


tes  circulares-excitativas  para  tomar 
participación  en  el  simpático  Concur¬ 
so  del  Progreso  á  que  han  sido  con¬ 
vocados  los  Pueblos  de  la  América 
Central.  La  Junta  se  ocupa  con  ver¬ 
dadero  interés  en  el  asunto,  á  fin  de 
corresponder  dignamente  á  la  excitati¬ 
va  que  se  le  ha  dirigido  por  el  señor 
Presidente  del  Comité  Central  don 
Juan  F.  Ponciano  y  para  concurrir 
dentro  de  la  índole  de  la  Institución,  al 
logro  de  los  propósitos  que  todos  de¬ 
seamos  ver  satisfactoriamente  colma¬ 
dos. 

En  el  próximo  número  publicaremos 
los  documentos  relativos  á  tan  intere¬ 
sante  objeto. 


Filosofía  Positiva. — Acusamos  re¬ 
cibo  y  damos  las  gracias  por  el  ejem¬ 
plar  que  se  nos  ha  obsequiado  del  li¬ 
bro  intitulado  “Idea  general  de  la  Fi¬ 
losofía  Positiva  y  de  la  Sicología  Mo¬ 
derna.”  Para  dar  á  conocer  la  ten¬ 
dencia  de  este  trabajo  trascribimos 
la  advertencia  que  precede  á  la  2? 
edición. 

Dice: 

“explicaciones  de  esta  2.^  edición. 

En  188S  vió  la  luz  la  primera  edición 
de  este  libro. 

A  su  frente  se  colocó  una  adverten¬ 
cia  que  los  lectores  encontrarán  des¬ 
pués  de  estas  líneas.  Allí  se  manifies¬ 
tan  los  motivos  que  me  indujeron  á 
emprender  aquel  trabajo;  motivos  que, 
á  mi  juicio,  también  justifican  esta  se¬ 
gunda  edición. 

La  advertencia  mencionada  indica 
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explícitamente  que  el  libro  es  una  es¬ 
pecie  de  presentación  de  materiales  es¬ 
cogidos  sobre  Filosofía  Moderna,  traí¬ 
dos  de  aquí  y  de  allá;  esto  es,  de  lo 
más  avanzado  que  puede  encontrarse 
en  el  alto  y  serio  movimiento  intelec¬ 
tual  de  Francia,  Alemania  é  Inglate¬ 
rra,  y  de  la  tendencia  propagandista 
española,  relativa  á  las  doctrinas  y 
conclusiones  filosóficas  contemporá¬ 
neas. 

Trabajo  tal  de  selección  era  necesa¬ 
rio  mejorarlo — ampliándolo — en  una 
segunda  tirada;  así  se  ha  hecho.  En 
efecto,  el  párrafo  XIII  (La  Moral  hu¬ 
mana  y  la  Moral  teológica),  contiene 
la  exacta  apreciación  de  Littre  sobre 
la  Moral  positivista,  y  responde  á 
cuantos,  sin  conocer  el  valor  de  las  le¬ 
yes  de  la  naturaleza  humana,  han 
pretendido  calificar  de  inmoral  la  apli¬ 
cación  del  método  científico  á  la  mora¬ 
lidad  individual  y  colectiva.  El  pá¬ 
rrafo  XIV,  resume  las  más  formida¬ 
bles  objeciones  que  ha  hecho  á  la  Es¬ 
cuela  positiva  F.  Laurent,  objeciones 
á  que  se  contesta  oponiéndoles  el  mis¬ 
mo  positivismo  en  su  verdadera  Ínter-  j 
pretación,  ó  trayendo  el  juicio  del 
contradictor  al  centro  en  qne  ha  debi¬ 
do  moverse  cuando  la  pasión  sectaria  lo 
ha  desviado  de  él.  Víctor  Hugo,  §  XV, 
Teología  y  Ateísmo,  defendiéndose  vic¬ 
toriosamente  del  Obispo  que  le  llamó 
ateo,  defiende  al  positivismo  de  la  mis¬ 
ma  arbitraria  increpación.  En  el  párra¬ 
fo  XVI,  he  colocado  una  lista  de  las 
obras  más  importantes  sobre  la  doctri¬ 
na  positiva,  lo  que  he  hecho  conse¬ 
cuente  con  mis  deseos,  manifestados 
desde  la  primera  edición,  sobre  propa¬ 
gar  cuanto  más  sea  dable  las  concep¬ 


ciones  científicas  de  Augusto  Comte, 
así  como  las  conquistas  que  ellas  al¬ 
canzan  de  día  en  día  en  el  aumento 
firme  de  la  civilización. 

En  cuanto  á  la  Sicología  se  ha  ca¬ 
racterizado  mejor  la  aplicación  de  las 
Matemáticas  en  la  investigación  de  los 
fenómenos  síquicos;  y  se  ha  incluido 
una  exposición  de  las  teorías  de  IVaitz, 
Lázarus  y  Steinthal, — discípulo^  emi¬ 
nentes  de  Herbart,  creador  de  la  Sico¬ 
logía  Matemática — sobre  Sicología  Et¬ 
nográfica  (Wolkerpsichologíe),  estu¬ 
dios  de  la  más  elevada  importancia,  y 
que  tanto  contribuyen  en  la  actuali¬ 
dad,  al  más  grande  desarrollo  y  per¬ 
feccionamiento  de  la  Sociología. 

En  un  “Segundo  Apéndice”,  página 
431,  podrá  leerse  algo  del  juicio  que  la 
prensa  formulara  en  aquella  época 
(1888),  sobre  el  libro  de  que  me  ocupo, 
juicio  que  elijo  de  preferencia,  por  la 
crítica  que  contiene  acerca  de  la  orto¬ 
grafía  adoptada  en  la  primera  edición 
y  cuya  crítica  fué  contestada  punto 
por  punto  como  puede  verse  al  final 
del  mismo  apéndice.  Aunque  mis  con- 
j  vicciones  en  materia  de  reformas  orto¬ 
gráficas  no  se  han  alterado,  sino  más 
bien  fortalecido,  tanto  más  cuanto 
que,  en  la  misma  España,  la  ortogra¬ 
fía  fonética  gana  terreno  de  día  en  día 
sobre  la  etimológica,  he  hecho  uso  en 
la  presente  edición  de  la  llamada  orto¬ 
grafía  oficial,  sin  más  razón  que  la  de 
seguir  la  moda,  bien  que  reproducien¬ 
do  en  el  lugar  expresado  la  discusión 
pendiente  sobre  las  reformas  que,  cier¬ 
to  es,  no  se  harán,  sino  hasta  que  una 
autoridad  verdaderamente  ilustrada, 
anti-sistemática  y  activa,  proceda  á  su 
implantamiento;  ó  en  otros  términos, 
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hasta  que  se  despierte  el  deseo  de  de¬ 
mocratizar  la  escritura  del  castellano, 
dando  de  mano  á  las  absurdas  confu¬ 
siones  é  inútiles  correspondencias  eti¬ 
mológicas  cuya  razón  de  ser  los  mis¬ 
mos  sabios  no  aciertan  en  explicar. 

Con  lo  dicho  queda  demostrado  lo 
bastante  que,  salvo  las  formas  orto¬ 
gráficas  en  que  he  vuelto  atrás  por  el 
poder  de  la  inveterada  rutina,en  lo  de¬ 
más  h^  cumplido  la  ley  del  progreso, 
mejorando  la  nueva  edición  que  hoy 
ve  la  luz  pública.  Ella  es  un  reperto¬ 
rio  selecto  de  los  últimos  adelantos  fi¬ 
losóficos;  y  tengo  la  seguridad  de  que 

cuantos  recorran  sus  páginas,  no  sólo 
confirmarán  mi  juicio,  sinó  que  adqui¬ 
rirán  una  suma  de  conocimientos  tal, 
que  les  pondrá  en  aptitud  de  apreciar 
suficientemente  la  enorme  y  efectiva 
distancia  avanzada  por  el  pensamien¬ 
to  humano,  en  la  investigación  de  la 
verdad,  por  el  método  positivo  ó  cien¬ 
tífico  de  que  somos  deudores  á  la  pode¬ 
rosa  y  activa  inteligencia  de  Augusto 
Comte. 

Guatemala,  19  de  Julio  de  1895. 

M.  A.  Herrera." 


Beligerancia  de  los  Cubanos. — 
Por  ser  de  actualidad  é  importancia 
internacional  copiamos  los  siguientes 
cablegramas: 

Washington,  abril  6. — Las  resolu- 
ciónes  adoptadas  por  el  Senado  sobre 


beligerancia  de  los  cubanos,  han  sido 
aprobadas  por  el  Congreso  por  244  vo¬ 
tos  contra  27. 

Las  resoluciones  aprobadas  por  el 
Congreso  son:  El  Senado  y  el  Congre¬ 
so  resuelven  que,  en  su  opinión,  existe 
guerra  pública  entre  el  Gobierno  de 
España  y  el  Gobierno  proclamado  y 
desde  hace  tiempo  sostenido  por  la 
fuerza  de  las  armas  por  el  pueblo  de 
Cuba;  y  que,  por  lo  tanto,  los  Estados 
Unidos  deberán  observar  una  estricta 
neutralidad  entre  ambas  partes,  con¬ 
cediendo  á  cada  cual  todos  los  dere¬ 
chos  de  beligerancia  en  los  puertos  y 
territorio  de  los  Estados  Unidos,  se  re¬ 
suelve  que  el  Presidente  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  ofrezca  al  Gobierno  espa¬ 
ñol  sus  amistosos  servicios  para  reco¬ 
nocer  la  independencia  de  Cuba. 

La  manera  en  que  estas  resolucio¬ 
nes  fueron  adoptadas  hace  innecesaria 
la  aprobación  del  Presidente;  sin  em¬ 
bargo,  le  será  mandada  una  copia  de 
ellas  á  fin  de  que  tenga  aviso  oficial  de 
lo  resuelto. 


La  República  y  la  Monarquía. — 
La  variedad  es  la  ley  de  las  repúbli¬ 
cas;  la  unidad,  la  ley  de  las  monar¬ 
quías.  Las  repúblicas  se  vivifican  con 
las  divisiones;  las  monarquías,  con  las 
divisiones  se  pierden.  Las  repúblicas 
mueren  así  que  mueren  los  partidos; 
las  monarquías  mueren  así  que  nace 
un  sólo  partido  anti-dinástico. —  Cas- 
ielar. 


Gran  Descubrimiento. 

El  Dr.  Don  C.  J.  de  Silva,  de  San  J osé,  Costa  Rica,  dice; 

“  Debido  á  su  excelente  preparación  de  aceite 
de  hígado  de  bacalao  con  hipofosfitos  de  cal  y 
de  sosa  llamada  ‘Emulsión  de  Scott’  se  ha 
nodido  generalizar  él  empleo  de  uno  y  otro  de 
estos  valiosos  medicamentos. 

Conocido  es  desde  hace  muchos  años  el  aceite 
de  hígado  de  bacalao;  todo  el  mundo  saoe  los 
muchísimos  servicios  que  al  arte  de  curar  ha 
prestado  este  famoso  agente  terapéutico,  pero 
su  desagradable  sabor  y  lo  difícil  que  era  su 
completa  asimilación,  impedían  su  empleo. 

Vds.  mediante  una  científica  manipulación, 
han  logrado  suprimir  estosinconvenientes  y  hoy 
los  niños  y  las  personas  de  constitución  y  pala¬ 
dar  delicados,  toman  con  gusto  lo  que  ántes  no 
aceptaban  de  ninguna  manera. 

Yo  en  mi  práctica  uso  siempre  y  con  buen 
éxito  la  ‘  Emulsión  de  Scott  ’  en  todas  las  for¬ 
mas  de  cscrofulismo  así  como  en  aquellos  casos 
en  que  la  decadencia  de  fuerza  vital  reclama  el 
empleo  de  los  analépticos  y  reconstituyentes.” 

La  acogida  que  de  los  Señores  Médicos  ha  merecido  la 

Emulsión  de  Scott 

es  universal.  Esto  se  debe  á  que  el  aceite  de  hígado  de 
bacalao  que  contiene  es  tres  veces  más  eficaz  que  en  su 
estado  natural.  Su  unión  con  los  hipofosfitos  de  una  ma¬ 
nera  perfectamente  homogénea  hacen  de  este  preparado  un 
remedio  infalible  para  todo  caso  de  extenuación  por  grave 
que  sea.  Cura  las  afecciones  de  la  Garganta  y  los  Pulmo¬ 
nes,  como  Tisis,  &c.  Elimina  las  impurezas  de  la  sangre, 
y  es  la  salvación  de  los  niños  raquíticos  y  enfermizos. 

De  venta  en  todas  partes.  Rechácense  las  imitaciones,  Bxí.jase  la  legitima, 

Scott  &  Bowne,  Qumiicos,  Nueva  York. 


Vr.  T>.  Carlos  J.  de  Silva. 


LO  ARTIFICIAL  Y  LO  NATURAL 

La  química  nos  dice  que  un  equivalente  de  O.vígeno  y  un  equivalente  de  Hidrógeno  dan  por  resultadi> 
Agua,  pero  el  agua  anl  obtenida  —  ¿contiene  tod'-s  los  elementos  del  ayiKi  natural?  Dicha  agua  carece  de  la.-^ 
propiedades  del  agua  potable.  El  agua  para  que  pueda  beberse  debe  ser  viva,  llni]>ida,  aérea,  sin  olor  y  sin 
sabor,  sfendo  necesaria  la  presencia  de  una  pequeña  cantidad  de  sales  calcáreas  para  el  desarrollo  y  la  nutrí' 
ción  del  sistema  huesoso  —  propiedades  de  (jue  carece  el  agua  obtenida  ariiricialmente  en  los  laboratorios. 

De  la  misma  manera  suponer  <iue  la  mezcla  artificial  y  arbitraria  de  clert»»s  principios  del  aceite  de 
;  i  hígado  de  bacalao,  tales  como  butilamína,  morruina,  iodo,  bromo,  fósforo,  propilamina,  etc.,  pueden  reem- 
j  plazar  a*í  aceite  natural  es  ó  una  aberración  científica  ó  un  recurso  del  charlaiantsmopara  medraráex|H*nsas 
lIos  enfermos. 

*^áce  más  <le  un  siglo  que  el  aceite  de  hígado  de  bacalao  ha  sido  reconocido  como  un  medicamento  de 
gran  utilidad  eit^iT  tratamiento  de  la  gota  y  reumatismo,  contra  la  anemia,  escrófula  y  la  tisis,  y  decidida¬ 
mente  como  de  gran  recurso  en  la  con.sunción  pulmonar  y  en  general  contra  todas  las  enfermedades  de  la 
sangre.  Su  olor  y  sabor  desagradables  y  su  tendencia  á  irritar  las  membranas  del  estómago  han  sidoel  gran 
obstáculo  que  la  profesión  médica  ha  encontrado  en  su  administración. pero  la  Emulsión  de  Scott  que  contiene 
dicha  grasa  reducida  á  partículas  infínitamente  pequeñas,  de  fácil  absorción  por  el  estómago,  y  á  cuyas  pro¬ 
piedades  nutritivas  se  unen  las  virtudes  tónicas  de  los  hipofosfitos,  ha  salvado  a<iue11os  inconvenientes,  píir 
cuya  razón  ha  sido  aceptada  unániniemenle  por  los  médicos  y  el  público  en  general. —  De  “  S/  Correo  de  . \mé' 
rica.,*'  Nueva  York. 
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